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1 • 1 NTRODUCC 1 ON • 

El presente trabajo fue realizado dentro 
del programa del Instituto de Ecologfa, como ulla -
aportación b6sica, para el conocimiento del paisa
je desértico, donde se ha instalado la Reserva de
la Biosfera de Mapimi, Ourango; comprendiendo solo 
las condiciones macroclim6ticas de la región. 

las Reservas de la Biosfera, derivan del 
programa HOMBRE V BIOSFERA de la Organizaci6n de -
,las Naciones Unidas para la Educación ra Ciencia y 
la Cultura UNESCO, creado en noviembre de 1971, 
s icndo un programa i nterdi sci p 1 i nar i o de i nvest i 9,2 

ci6n donde se atribuye especi~I importancia al mé
todo ecológico dentro del estudio de las relacio-
ncs entre la humanidad y el medio ambiente. 

Está centrado en el conocimiento general de 
la estructura y funcionamiento de la biosfera, de
sus regiones ecológicas y la observación e investi 
gaci6n sistemética de los cambios provQcados por -
el hombre sobre la biosfera y sus recursos, asr co 
mo los efectos de tales cambios sobre la especie~ 
humana y demés seres vivos; además de las activida 
des de enseñanza e información de tales cuestione;¡. 
a la poblaci6n entera, para ir creando conciencia
de su funcionamiento y por ende el aprovechamiento 
que éste hace ae la naturaleza silvestre. 

Todos los proyectos de trabajo del programa 
Hombre-Biosfera, tienen como meta primordial ta o~ 
tención de información cientrf ica necesaria y bási 
ca para facilitar la ordenaci6n espacial y de rel~ 
ciones entre los seres vivós, incluyendo al hombre 
mismo. 



. . -.:"~·. ···:. .. .... 

Por tanto, fue necesario dentro del ·progr .. ~ 
ma,. 1 a creac i 6n de un proyecto a 1 que se ·Je deoomJ.F 
n6, •conservaci6n de las.regiones naturales y del.;; 
meter i a 1 genético. que con:t i e nen•. Tamb i 6n denomina .. 
das Reservas de la Biosfera, como es el caso dé. 1';_ 
Reserva de Mapimf, Durango, 

El presente, es una aportación más, para el. 
mejor conocimiento de di'chos. paisajes naturales, -
conservados y tratados como laboratorios ar a'ire .,..;·· 
1 i bre. 
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term6metros de bulbo de mercurio, para teniperatura 
ambi:ente y un termómetro six, para infnima y ni6xima, 

-·-y··el otro abrigo sirve para proteger un higroterm6 
grafo -temper·atura y humedad re 1 at i va- (Weather ·-: 
Measure·. Corp.). Se cont6 con otro h i 9roterm69rafo, 
para la realización de mediciones diversas (a ple~ 
no sol, bajo los arbustos y alturas diferentes). 

La!j mediciones térmicas (aire y suelo) se -
realizaron mediante el uso de term6metros tales co 
mo el "Polycontri~le" francés, .con dos bandas sep°i 
radas, una punta rfgida y otra flexible, la prime
ra utilizada en medidas del suelo en superficie y
o profundidad, la segunda para temperatura del ai
re. Se utilizó otro teleterm6metro, "YSI", de doce 
canales, con terminales rfgidas, fle~ibles y pla-
nas, para la toma de datos instantáneos. 

Además se complet6 con el uso de term6metro 
de bulbo de mercurio, con diversas graduaciones, -
seg6n el objetivo; como el caso d~I manejo del ter 
m6metro (Wesco USA.) de bulbo de mercurio muy del: 
gado paro temperaturas rectales de'algunos anima-
les.-lagartijos-. 

Conviene aclarar que los datos de las temp~ 
raturas del suelo a profundidad fueron obtenidos -
bajo un sistema no muy recomendable. Lo que sugie
re el meteor61ogo Lorenzo Garcfo (1967) en su li-
bro •oiez t~mas de climatologfo .. , es la uti 1 iza- -
ci6n de termómetros acodados o bien blindados. 

En cambio en este estudio se uti liz6 el sis 
tema de perforación de un perfil hasta la profundI 
dad requerido y la toma horizontal de temperaturas 
con puntas rfgidas, y una penetración de 20 centr
metros, para evitar lo menos po8iblc la aereaci6n. 

En cuanto a medici~nes do humedad relativa, 
se lograron utilizando los hi9roterm69rafos antes-



mencionados, corregidos por un hígroterm6metro - -
•Haeni• de disco, un higr6metro nlambrecht" y con
un psicrómetro de onda, -de bulbo húmedo y. seco- • 

. Para medir el rocfo y lo esc~rch~, se colo
có una manta de una superficie conocido - un metro 
cuadrado-; perfectamente extendida sobre el suelo; 
la diferencia de los pesos, al colocarla por la 
tarde y a 1 ··quitar 1 a por 1 a mañana, nos daba e 1 pe
so de la humedad captada. 

Otros aparatos uti 1 izados en diversas medi
ciones fueron: Brújula nsronton•, altfmetro uTho-
mmen•, pezolas "Oskarludi•, de diversas graduacio
nes y cintas métricas. 

Además para la obtenci6n de datos hist6ri~
cos de 1 as var i ac iones c 1 i mát i cas, cambios en e 1 · -
ambiente y repercusiones económicas locales, se re 
curri6 a los lugareños de m6s edad y mayor perma-': 
nencia dentro del área, aplicándoles un cuestiona
rio con dos variantes primordiales, perfodos de se 
qufas y concentración de lluvias y sus efectos, -
dentro de la principal actividad económica locat,
como es la ganaderfa, pero tambi~n sobre la agri-
cultura -riego y temporal-, en los últimos 40 años. 



l ll • LOCAL 1 ZACI ON GEOGRl1FI CA Y CARACTER ISTICAS GE'.
NERALES DEL BOLS~_t>E MAPIMI. 

(1). Blásquez L. Luis 1959 
H i dro 1 og r a de 1 as regiones desérticas de Méx i co 
Gcologra, UNAM. 

(2). Benassini Osear 1974 
los recursos hidrológicos de México 
SEP-INAP 
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Cabe mencionar que 1 os 1 ugareños, nos informa 
ron que e 1 ·arroyo de 1 a 1 ndi a/ hacfa oc.ho ai'los qu'; 
no llevaba agua (1978) sin embargo,ese año, duran
te loa meses de julio y.agosto, el arroyo ininte-
rumpidamente presentó t.in caudal con diversas cres
tas, seg(m 1 as tormentas ocurridas en 1 a parte al- . 
ta de 1 a cuenca. 

La Reserva de la Biosfera de Mapimf1se lo
cal iza precisamente dentro de la cuenca de "Palo-
mas" y está cruz.ada por el arroyo de la India; com 
prendiendo una extensión de observación y experi-: 
mentaci6n ecológica, de 160 mi 1 hectáreas, con te
rrenos del Estado de Ourango, Chihuahua y Coahui la, 
puesto que el vértice de la unión de los tres Est~ 
dos queda dentro de 1 a Reserva. "-.. 

las coordenadas geográficas de Laboratorio
del Desierto, n~cleo de la Reserva son: 26°41• la
titud norte y 103°45' longitud oeste, con una alti 
tud de 1155 metros sobre el nivel medio del mar. : 
(ver mapa 1) 

la Unión internacional para la conservaci6n 
de la naturalez.a y sus recursos (1974), ha clasifl 
cado a la regi6n como parte integrante de la Pro-
vincia Biótica de Chihuahua, tomando en cuenta sus 
caractertsticas florrsticas y faunfsticas. 

En cuanto a la vegetación est6 clasificada
como matorral desértico con elementos importantes
de crasirrosifol ias, paquicauloa, graminiformes, -
seg~n Rzedowki (1968). Pero también se le conoce -
como "Matorral inerme perennifolio "de Larrea, por 
su predominancia", Mi randa y Herntindez. X ( 1963). · 

Adcm6s es importante mencionar las siguien
tes unidades fison6mico-fl~rrsticas de la re9i6n,
como el candelí llar -predominando la candelilla -
Euphorbia antisyphilftica-, magueyal -maQU!!Y Aaave 
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asperr i ma-, nopa 1 era - nopa 1 rastrero Opunt i a ~"7. 
trera-, todas 1 as anteriores asoc j adas con gobcr na 
dora Larrea divaricata, existiendo terrenos con u-;; 
fuerte predominio de éste arbusto, d~nomi6ndoseles 
matorrales de gobernadora; otras unidades extensas 
son también los pa~tizales y saladi 1 la de Hi laria
mutica y Sueda nigrescéns, respectivamente. (3) 

Los tipos de vegetación son el resultado di 
recto de las condiciones el im6ticas del lugar; co~ 
diciones que han actuado durante los últimos años7 
con muy ligeras variantes, E~emplos los hay en el
árca de1estudio, cuando ante la variante, lluvia,
provoca el predomin.io y desarrollo de'un tipo de -
vegetación arbustiva de mayor tamaño, cuando las -
precipitaciones son abundantes, pero ante la disml 
nuci6n de las mismas, éstas comunidades desapare-
cen o bien reducen su número y cubrmientos territ~ 
ria les. 

Se ha afirmado, que la vegctaci6~ es resulta 
do de 1 a di spon i b i 1 i dad de água y condiciones térmi: 
cás óptimnirs a lo largo del añ9,, pero tambi~n debe 'd!:, 
cir~e que 6sta vegetación repercute para que los -
elementos meteorológicos se amortiguen o transfor
men; dos cosos son ilustrativos de lo antes dicho: 
primero, ~ora Mapimf la cobertura wegetal de la s~ 
perficie del suelo es muy pequeña, ya que deja el-
60% de eso superficie al descubierto y expuesta a
los rayos solares; los que procticamente lo calci
nan, elevándose las temperaturas que al dejar ese~ 
par el calor del suelo ganado a la atmósfera, fav~ 
rece o 1 descenso brusco de las temperaturas de 1 su~ 
lo y ambiental, seg6n sea el caso de verano o in-
Vi crno. 

Enrique Martfnez, (1977) obtuvo los siguie.!! 



tes resultados de cobertura vegetal en el área. 
(3) 

Unidad fison6mico-florfstico Cobertura 
(en 100 metros) · 

Magueyal 
Nopal era· 
Pastizal 
Matorral de gobernadora 
Candelillar. 

36 m. 
58 m. 
48 m. 
32 m. 
34 m. 

El segundo ejemplo, lo presenta la poca ca
poci dad de infi ltraci6n que t¡ene el suelo, ya que 
tan pronto hay lluv¡as ástas forman arroyos, que -
inmediatamente inundan las planicies exponiendo el 
preciado lfquido a la aereaci6n y consecuentemente 
a la pérdida por evaporaci6n debido no solo a lo -
compacto del suelo, sino a la poca vegetación por
unidad de espacio. 

LOCALIZACION GEOGRAFICA 

Entre los factores que influyen directamen
te sobre las características climdticas, estan dos 
hechos geogrAficos del lugar, su continentalidad ·y 

latitud. 
Continental i dad.1- La Reserva y en conjunto

todo el Bolsón de Mapimr, se hayan muy distantes -
de las fuentes de humedad, ya que los separan más
de 500ki16metros en lfnea recta tanto del Golfo -

(3) Mortfnez, E. Jorge Morcl lo, 1977 
El medio físico y las Unidades fisonómicas-flo 
rfsticas del Bolsón de Mapimf. Instituto de -
Ecologfa, pub. No~ 3. 



de México (Océano Atlántico) como del Golfode Ca
lifornia (Océano Pacífico). Se debe mencionar tam
bién la presencia de la Sierra Madre Occidental • 
con dirección sureste-noroeste y paralela a la cos 
ta de 1 Pacff i co y 1 a Si erra Madre' Oriental que au~ 
que bifurcada, actua también como una barrera que: 
no permite el paso de los vientos h~medos con mu-
cha fac i 1 i .dad. (mapa 2) 

Sobre el particular Mosiño Pedro, (1974) ha 
dicho que •1as montañas no sólo intervienen como -
fuentes de calor generado de perturbaciones dentro 
de las capas atmosfé1•icas superiores, sino que tarn 
blén sirven como obstáculos represadores y desvía: 
dores de las corrientes'atmosféricas•. (4) 

Los accidentes montañosos repercuten sobre
cl fluido atmosférico en: A). rcpresamiento de las 
corrientes de aire, B). desviación o encañonamien
to de las mismas, C). levantamiento forzado del ai 
re, sf éste es suficientemente fuerte y constante-:
Adem6s éste fenómeno provoca un enfriamiento de 
las masas de aire y la condensación del vapor acu2 
so y consecuentemente la descarga de humedad en 
forma de 1 luvia y rocfo, pero del lado de barlove~ 
to de la montaña. En cambio para la porción de so
tavento del accidente geo9r6fico, las masas de ai
re que logran pasar sufren un calentamiento adiab! 
tico por el descenso y provocan un resecamiento en 
el ambiente, más que dejar humedad. 

Por el lo para las tierra interiores como el 
Bols6n de Mapimf, éstos vicntoa secos y calientes-

(4) Mosi~o Pedro, 1974 
Los climas de la RcpQblica Mexicana 
SEP-INAP 1 pp. 175-298 
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s.on mas perjudiciales que benéficos, tanto que se
l es conoce . como vientos "qui ta cuer'os• o "pe 1 a ch i 
vas•, por los efectos de desecación, scqufa& lar-': 
gas y la gran mortandad de animales domésticos, 
que ocasionan. 

Un buen ejemplo de la influencia de las sie 
rras y 1 a distancia con respecto a 1 mar es e 1 map:; 
3, y Jos cuadros de 'distribución de la lluvia, con 
dirección a los 4 puntos cardinales, partiendo de
la Reserva de la 8iosfera. Es notable la precipit.!_ 
ci6n en la Sierra Madre Occidental, captada por la 
estación de 8aborigame, Chih. con 1186 mm anuales; 
por el otro extremo, la estación de Sombrereti 1 lo, 
en el Estado de Nuevo león reporta una precipita-
ci6n de 800 mm anuales. Viéndose un claro descenso 
de la columna de lluvias, conforme se acerca a la
regi6~de e~tudio, sea del oeste, como del este o
bien del sur; en cambio para el norte se observa -
un volumen poco variable. 

latitud geográfica del Bolsón d~ Mapimr. 

Para este estudio, adquiere gran importan-
ci a, que en base a la latitud, se determine el án
gulo de incidencia de los rayos solares, y las ho
ras de insolación diaria. Angulo que aumenta en 
las latitudes altas, y disminuye en los sitios cer 
canos al Ecuador; al grado de que en el Polo Nort~ 
por ejemplo, la máxima elevación - ángulo de inci
dencia- del Sol con respecto al horizonte solo es
de 23º 27', en cambio en los sitios intertropica-
les dos veces por año el Sol paso por el cenit del 
lugar. El área de estudio, está distante del Trópl 
co de C~ncer solo 3º 14' de latitud, pr6cticomente 
está sobre la 1 rnea tropical boreal. A ello se de-
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TABLA l 11, 

OISTl!IRllCl(l~ Of, lA l'llECIPITACION, HACIA LOS OIAJQO PUNTOS CARDINALES 

llE l4 RESlllYA Of MAPIMI, DGO, 

ORICNTE -llocio el Golt-o de 

- Cuotro Cirnouns 

- MoncJovo 

- Au11tamante 

- Sumbrcti l lo 

- Míer 

- Matamoros 

't'l"Ci ítnC'ión 
me1.Ha nnuol 

Ml!Kico 

247 mm, 

320 mm. 

447 mm, 

800 mm. 

47~ mm, 

626 -· 

local i :aci6n. 

E•tado Je Caohu i te 

[atado dn Coahui la 

[atado do Nuevo Le6n 

[etado de Nuevo le6n 

estado de Tamaul ipaa 

[&tddo de Ta1t1t11UI ipe!I, 

- Golfo de M~xíco, fuente de:: vírnt.os h6medoft )' 11Ali1&c1s. 

~umho: NORTE. Aren complctomonte contintmtal 

- Carri 11 o 220 mm. 

- Sí erra Mojada 399 mm, 

- A"nchn Victoria 379 

.. Ojín~ttn 247 '""· 
- Mantu11 ftenov i J •• ,. 259 .... 
- E•tad11• Uriida": [I Cont inent.r Anmt'lcttno ('ti"º m11yur 

vírr1to111 rnntinc•ntnlf!•, t.-mpldtlo"I; y 

- Cchal 1 oe 2"' ..... 
- Vi 11.1 Coronado 339 rn•. 
- Tu111cote ·~~ ..... 
- Rol1r11•igamt! 1.1~9 IHlfto 

- Cho1a '71 ..... 
ltutttnhntnr'o 274 ..... 

- (;nt fn J. Col i fnrn1 d 

[et ni.Ju tlt• Chihuahua 

(staJo d~ Co.1hui lo 

[11t"do de Chihuahua 

[At3&fo do Chihuahua 

[•tado (it• Chihuahua 

nr·o!lor: furntt'- de -
•reo"• 

[flt.ado d,i 01iron90 

l~t.11!.\ d ... Ch1hu.,hun 

l!lltndo -dr Chihuahua 

l"t c.,lo t~,. Ch 1 huJhuo 

f"taJo de Slnttfoa 

f."tdtf., tfr ~ooor-d 

-



TABLA lb 

Estación Meteoral6gic::n 

... MuleQe 

.. Patrocinio 

rf"c i i taci ón 
Media anuul) 

122 -· 

90 """' 

16 

local i za'-' j A.u 

Estado d~ Aoja Cal• forni G 

Sur. 

Es tacto da 8aja California 
Sur~ 

- Oc:6ano Pocffico¡ fuanh.• lle vitit1to• tcmplatioa- hC.edos 

Rlll!llO: SUR· hecia el Océano Pacifico 

- TI ahual l lo 

- Ci uJad Lerdo 

.. PedriCei\a 

- Ram6n Corond 

- Sombrerete 

- 'tlalparaiso 

.. Monte [scobodo 

.. Tcul de Gon:al es Ortc911 

- E 1 A~ónal 

- Cocula 

- ChillUI 1 i1tl lnn 

- Comuin 

- C,1lle-jont.•t1 

232 ...... 
280 -· 297 -· ~ 59 .... 
62S ..... 
502 -· 774 

871 ..... 
t, 124 ..... 

~25 ..... 
1, 10J -. 

742 mm. 

t. 20j 

711· mm, 

'110 ...... 

Eotodo de Durango 

Estado ,¡., Dorango 

Estado de Ouran90 

Estado (t"' Ouran90 

Estado J~ Z11c:atecow. 

Estado du Zacatoctt• 

l!"lt odo dr. Zacatecnw 

Estndo ''4! Z.t'lcat••cas 

[litado tfo Jol i&Ct" 

[~todo Jt> Jnli9CO 

E•tecb d• Ja! i ~eo 

[11tado de foliaco 

[Sitddo d1! Col im.n 

(ftt.ido d1? Col im11 

[1'tado dl· Col i•a 

- 0C"l•4no Pncfficu: rul;'f'tl1• dt• \'lt•tito~ hlJ11tf'tfmt - Lilltpntos. 

f,ient'-' Je e.fotos. S,.,Rll. Oficin4 de Clímatulouf11 
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be la intensa radiaci6n solar todo el año. 
~ 1 efecto de 1 os so 1 st i e i os, ver ano (21 .de;. · 

;Junio) e invierno (22 diciembre) trae para el lu-
·gar una diferenciación en los tiempos de radiación 
solar. Para Mapimf, la re~aci6n de los dfas y las
noches en el verano, es de cerco de 14 hrs. de i lu 

· minaci6n y 10 hrs. diariamente de irradiación noc: 
turna o pérdida de calor, además en el verano los
rayos solares inciden casi verticalmente .. Para el
invierno los valores de los df as y las noches se -
irwierten, puesto que tendremos 10. hrs. de sol y -
14 hrs. de irradiación nocturna contando también -
con el ángulo de incidencia de los r~yos solares -
que es mayor. 

Característica general de los vientos locales, 

Los vientos q1.1e influyen sobre el área son: 
los Alisibs que act6an como corrientes regulares,
que en superficie se manifiestan de noreste a su-
roeste y de este a oeste en altura, vientos consi
derados húmedos puesto que al pasar por las aguas
cél idas del Golfo de México, se cargan de humedad, 
siendo los provocadores de las 1 luvias de verano -
principalmente. 

los ciclones tropicales o huracanes, tienen 
su origen en el Mar Caribe, Las Antillas y el Océ~ 
no Pacffico de donde se encurvan hacia el norte, -
tocando tierras mexicanas; estos hidrometeoros, 
presentan una mayor incidencia durante fines del -
verano y principios del otoño, por lo que las llu
vias regionales están la mayoría de las veces in-
fluidas por vientos de origen ciclónico, durante -
los meses de agosto y septiembre. Una caractertstl 
ca importante de 1 os vi ento.s hur acanodos, es 1 a 
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fuerza que imprimen a las masas de aire que empu-
Jan~ ya que esa fuerza es necesaria para vencer 
los obstáculos orográficos y las distancias, para
hacer llegar vientos hllmedos a terrenos tan conti
nenta 1 es como Map i mf. 

Se.toma en cuenta también la incidencia de
los Huracanes sobre la Repablica Mexicana, siendo
muy alto el n6mero de los que entran a latitudes -
cercanas a las del Bolsón de Mapimf, por tanto es~ 
mayor la probabi 1 idad de lluvias de ese tipo u orl 
gen (ver mapa 4) · 

Por último tenemos la acción de los •nor~ -
tes", qÚe al ser grandes desplazamientos de masas
de aire polar, hacia el sur, cruzan el Golfo de Mé 
xico, y sucede lo mismo que con los Alisios que s~ 
cargan d~ humedad; para penetrar a ti erras i nter i .2. 
res y provocar las tfpicas 1 lovi:nas de invierno. 

Gontran Noble y M. Lebrija (1957) en su li
bro Sequfa en México, representa esquematicamente
la dcción ~ominante de los vientos de verano y ot.2. 
ño, para la Repúbiica, mismos que reprodujimos, p~ 

ra recalcar aún mfts la influencia de las sierras -
sobre la región en estudio; siendo muy clara la ll 
nea divisoria de los vientos, fijada por los acci
dentes montañosos. (ver mapas 5 y 6) 

Mosiño Pedro A. (1974), nos dice; "Al norte 
del Trópico de Cáncer se encuentra el pafs bajo la 
influencia desecante de los movimientos descenden
tes del aire, caracterfstico de las zonas de Altas 
Presiones subtropicales, causa entre otras de los
desiertos, en el hemisferio norteH. 

A todo ello cabe citar que la cantidad de -
lluvia de Mapimr, es muy inferior al promedio mun
di a 1, que para esa 1 ati tud se ha determinado. (ver 
cuadro 11) 
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En cuanto a la distribución térmica conti-
nenta 1 , es notab l·e 1 a presencia de un n(;c 1 eo con -
isotermas medias mensuales superior a 3SºC en ju--
1 io, en la parte central del hemisferio norte; que 
dando Mapimr en el extremo sur, con isotermas me-~ 
días mensuales cercanas a los 30ºC. en el verano.
En cambio en el invierno los isotermas medias men
suales no bajan de t5°C, lo que representa una can 
ti dad muy considerable de color ambiental. (ver m~ 
pa 7) 
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IV. CONDICIONES CLIMATICAS GENERALES DEL BOLSON DE 
MAPI MI. 

Estaciones Climáticas. 

"Se entiende por el íma el estado medio y 
proceso ordinario del tiempo de un lugar determina 
do•. (6) A ello agrega, Mosif\o Pedro A. (1974). : 
que a nla acci6n que ejerce la atm6sfera sobre la
superficie terrestre y a las modificaciones que 
las estructuras atmosféricas sufren, como resulta
do de 1 a i nfl uenc i a de 1 os rasgos geográficos per
manentes que determinan las caracterfsticas con 
que el aire atmosférico contribuye, de este modo,
ª modelar el paisaje, a través de su decidido in-
flujo sobre la cubierta vegetal ·y, consiguienteme.!l 
te, sobre la fauna. Este doble aspecto, geográfico 
y atmosférico es lo que se conoce como clima•. 

[se estado medio de la atmósfera es también 
factor condicionante de las caracterfsticas des- -
tructoras de la Geologra y Economía local; por to
que su conocimiento es básico para una infinidad -
de casos, odquiriendo un gran valor +enerlo dispo
nible. 

Para iniciar dicho conocimiento, se analiza 
ron los registros de las 11 estaciones climáticas: 
más cercanas a 1 a Reserva de 1 a B i os fer a de Map i mf, 
representativas incluso del Bolsón, con distancias 
inferiores a 15 km. del área central de estudio. -
(ver mapas 8, 9 y 10, y las tablas 111 y IV). 

Los promedios mensuales y anual de precipi-

(6) koeppen W. 1948 
Climatología, f.C.E. 
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ht.ci6n 
Cli•6tica 
CT: de Dbnrv.) 

Cebal loe. 
(18 ailoa) 

Tt;.hual i lo 
( 15 años) 

5 d~ Mayo 
( 11 """ª) 
El Dorr•• 
(9 eltoa) 

Ciu1lad 
Lertlt" 
(35 ailo•) 

Pre a a 
Guadalupe. 
( 10 •ltoa) 

Sierr• 
Moj<ICla. 
(IS "lloa) 

Carril lo 
( 10 º~º") 

Vi 1 I• 
Cornnado 
(11 altoo) 

Eacall'rn 
(15 ,.11.~) 

Pro•edi o 
de 1 o• 11 
c•i-11c: i oncA 

Total par 
e•taci6n 

PROMEDIOS MEM!i!IALES¡ PREClflTAC!QH• (en 111111 de tluvi•) 

Pr.,..dio 
General 

E F M A M J J a s o N o Totel. 

8.4 1.s 4,0 5.4 16.234.1 46.3 70.0 63.0 26,0 s.s 8.8 295.2 

6.0 4. 1 3,7 4, 1 IJ.6 25 .H 33.0 34.S 53.8 11.8 5.4 8.S 204.3 

s.s 5,4 4,6 3. 2 18. 2 39. 3 2(J. 9 1s. 1 65.o is.e> (>,l.l 5, 2 271. 2 

10.4 7. 1 6.4 2,7 14.3 25.6 56.j 7R.2 67.9 26.9 7,3 14.J 319.4 

2.2 3.0 s.s J.9 12. 2 31.3 37 ,4 7il.O 56.8 JO, 7 5,3 s.s 266.7 

5.8 5,9 2.9 4.5 14.S 28.6 34.8 4h.~ 59.6 22. J 6,.7 11.9 246.1 

J.O J.8 7.9 2.7 17.6 16.7 28.9 51.7 48.J 17.l 4.6 9.7 212.0 

12.1 7.4 s.o 5.1 27,9 60.o 10.4 111.<, ss.3 2s.2 9.5 12.s 397,6 

ni.o 6,7 7.8 2.0 6.1 40.9 4f1.4 .jt,5 64.S 10.9 6.8 19.4 264.1 

(1,2 6.t S.O 4.6 12.9 71..\ 94,H 11·1.4 88,2 25.7 11.9 11.1 452,3 

6.1 3,4 J.1 '1.7 8.9 36.f• 45.'I 8.\.5 '6.9 22.R 4.9 9.2 322.0 

6.9 5,4 5.0 4.3 14,7 37.2 47 .. 1 1•7.'I 67.2 21.5 6.7 10.~ TOTAL 

invierno 
21.1 mm. 

pri"'overo 
24.0 ..... 

\l'c•ron() 

152.4 .... 

TABLA 111 

otn1'0 
95.4 mm. 

GENE
RAL 
295. s 



htK16n 
Ct la6tlca 
(tl .. po de 
obeervec¡§n 

Cehal loa. 
(18 años) 

Tlahuat i lo 
es año•) 

NAPIMI 
(~ •ft••) 

S tle Mayo 
( 11 año•) 

ti Oerra•" 
(1) aRoa) 

Ciudad 
lerdo. 
(35 años) 

rrn•• 
Gu6dalupe 
( 10 años) 

Sl•'"r8 
fl4'1j Ada, 
(15 •ño•) 

C1tirrí l lo 
(7 año•) 

VI l la 
Coronado 
(11 añoa) 

[acol6n 
( 15 nño•) 

Proniedio 
do lo• 11 
011.t.nc i ont!• 
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PBO!!EOIOS NEÍISUALESt Ttl!PfftAI!!!A, (en grado• eentlgradoo), 

E M A · N s o N 
Prto•edlo 

O C1meral 

t t.S 13.J 16.8 21.925.t 27.7 27,4 26.S 24.S 20.4 IS. 7 12.0 20. 2 

12.2 14.3 18.? 23.J 26.2 27,9 17,11 26.6 25.1 21.5 17.0 JJ, 3 21. 1 

12.7 13.3 16.8 19.9 22.3 23,4 23,7 23.0 22.3 19.3 16.S 14.? 19.0 

12.6 13.6 15.S 19.1 22. 5 24. J 22.H 22.7 20.7 18,9 15.5 12.6 18.J 

1 t. I 1 t.9 15.s 19.s 20,4 25.3 2s.o 24.4 22.4 19. 2 14.7 lt.4 18. 5 

13.1 IS.? 19,4 22,7 25,4 26.9 25,4 25,9 2J.4 20,7 t6.4 13.4 20,8 

12.7 14.4 19.0 23,3 25.? 27.4 26.? 26.2 24.4 21.7 17.4 tJ.9 21.0 

11.0 12.s 16.3 21.1 23,9 25,4 25.2 24,4 n.2 1?.2 15.4 12.2 19.0 

11.4 13.2 16,2 1').{, 22.5 25.3 24.1 2·1.4 22.7 1q, ¡ 14.9 11.6 18.7 

IC •. ~ 11. I 14.9 t8,S 21.3 21.? 21.•J 2\,4 20.9 17.J 1.1." 10,9 

11.6 IJ • .t 17.3 22,J 25.7 27.I• 27.l 11•,·, 24.1 20.7 lf"I 12.5 

M s o o 

17. s 

20. 4 

UlH\e

ral. 

11.s 1J.1 11.0 21.0 23,7 25,9 21,4 ·1.1.•1 n.o t9.8 11.1 1:.7 ...12..l..-

TABLA IV 



taci6n y temperatura generales, arrojan los si
guientes datos: Una precipitación media anual para 
la región de 295 mm. Con un notable aumento hacia• 
el Nw y oeste, donde se hayan las estaciones de Vi 
lla Coronado - 452 mm anuales - y Cinco de Mayo,: 
- 319 mm. 

Es significativa también la precipitación -
de la estaci6n Sierra Mojada, con 397 mm prt'tm~dio
anuales: Estas variaciones regionales, más que di
ferencias de altitud y mayor cercanra al mar se de 
be a sombras pluviométricas, ya que las estacione; 
mencionadas se hayan influidas por la cercanía de
accidentes orográficos de considerable altura, que 
modifica localmente el viento hQmedo provocando 
Íluvias de origen convectivo. 

En cuanto a la zona con menor cantidad de -
lluvia, se encuentra en la parte central y sureste 
de la región, representada por las estaciones de -
Tlahualilo y Presa Guadalupe con 210 mm y 212 mm -
medio anuales respectivamente . 

Tomando los resultados generales, se nota -
un claro dominio de las lluvias veraniegas con un-
51.5% del total anual y solo un 8% de lluvias in-
vernales, durante los meses de diciembre-enero. 

Sin embargo los meses 1 luviosos son agosto
Y septiembre, pero con mayor probabilidad éste Ql
timo, asr lo consideran los habitantes de la zona
y asf lo comprueba Enriqueta Garcf a, (1975), dando 
para septiembre un porcentaje de 36.6% de probabi-
1 idad de 1 luvias, más alto que cualquier otro. 

Sumando los promedios mensuales de las 11 -
estaciones de junio, julio, agosto y septiembre, -
la precipitación de solo esos 4 meses, reprcsenta
el 75% de la lluvia total onual. 

la temperatura promedio anual para el Bol--
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a6n es de 19.Sº e siendo el mes m6s caliente, ju-
nio con 25.9ºC. Pero con estaciones climáticas que 
registran un fuerte calentamiento, como son Ceba--
1 los, Tlahualilo, Preso Guadalupe y Escalón con 
temperatura medias mensuales en junio superiores -
a los 27ºC. Por cuanto a la época frfa, ésta se 
concentra en el invierno, durante los meses de di
ciembre enero, $Íendo un peco más baja en este úl
timo mes, pero la medio mensual en todas las esta
ciones consideradas nunca es inferior a tOºC. 

Las variaciones térmicas extremas, son de -
gran significación por los valores alcanzados; mr
nima extrema de -13ºC (enero 1962, Ciudad Lerdo, -
Dgo.) y una máxima extrema, registrada en varias -
estaciones durante el mes de junio de 42°C (Tlahua 
li lo, Mapimf, Ceballos). La temperatura del aire~ 
un metro oscila SSºC, como máximo, en la región. 

Adem6s de ese m6ximo, se debe hacer notar,
las épocas constantes de concentración de calor am 
biental, como se puede constatar en los siguientes 
registros de las temperaturas máximas y mfnimas e~ 
tremas. 



[•t.ci6n et ¡utlc• de Ciudad Lardo, Ogo. 

e.tre••· ( F•ch•) 

40. 2"C 23-V- · 1949) 

40.2•c 

40. 2•c 

40.4•c 

•-v- 19so) 
( 9-V· 1952) 

( 12-V· y 6- VI· 1953) 

(ataci6n et idtica de Maiphllf, f)uo, 

r...,.,.•tu.,.• .,.; .. 
e11.tr-•• (fect1a) 

41 ° C JO-V- 1974) 

41 • e 
41 • e 

9·Vl•l970 

tó·Vl-117:) 

Tellip•r•tura 111fnl•a e.1etr•· 
... . -tnt•mpttrie"." (foch•) 

- 12•c ( 31-1- 1949) 
• 12•c 

• IJºC 

- 11.s•c 

( 2·11 ·1951) 

( •noro•l962) 

(29-Xll-1954) 

Tef1111Per•tur• •rní•a 
0J1:'tre•11• (fecho) 

• 9 • e ( 23·1-1973 ) 

E•taci6n cil l11Atic• de Tlahul\I i to, Duo. 

Tw..-.•rn.tura •fnh1a 
e•tr• .... (fecho) 

. 41.s.•c - s • e 29 • 1 • 197J 
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40. •e 

(feche) 

(13 y 17·V1·197D) 

(22 y 23-V ·1971) 

( 9·Vl·l971) 

- s • e ( 13 • 1 • t97S ) 
41, •e 
40. •e ( 26 y 28-Y l • 1972) 

41. •e ( 5-Vl-1974)• acle.•• 7 c:Ua• con•ocutfvo• con 

Te..,.,.etura ••111.I •• 

15·Vl·1975} 

24-Vl-1976} 

ew:tr•••· (fecha) 

40. ºC (15 y 20-Vl-1915) - 9 • e 
E•tacl6n el í.ttica de Ceb•l loa, Ogo, 

Te11p•r•tur" 1dai •• 
e•tr111••• 

41. •e ( 14 v 11 -v 11.1970) 

40.s•c (3. 9, 10-vr -1971) 

40 v 41.s•c (22 .r 29 -vi -1?nJ• 

41.SºC ( 26- V ·1973) 

(l, 5, 12, 17 v 18·V·l97J)• 

(IS al 19 y 24, 2)-V-1974) 

9'C 

( fncha) 

( 13 - 1 - 197$ l 

(frch.a) 

ll-Ul-1973) 

IJ· 1 •1975) 

23 y 24·11·1971>) 

40 y 41'C 

41 y 40'C 

o •e (4, S y G - Vt - 1974)• ;ad•.•h ,1 .. 1 2 el 11 de junio 

del •i •.a 
40 •e 
42 •e 
41 •e 
40 •e 
40 •e 
4o, s•c 
41.o•c 

•l\o, ae r•niat,...,.on tir191,.1rotura• 1u1u~riore• • •o• 4o•c 
( 5, 6, 24 al JO-V-1976) 

( 24 • VI • 1976 ) 

(ti, 12 y 28-WI- 1?77 )• 

( 13, 11•, IS, 19 y 27-Vl-1977)• 

(71, 2S, 27 -VIII• 1977} 

(H, 26 y 27 -IX • 1977 ) 

(22 y 23 ·VIII· 1977) 



Los datos anteriores de temperaturas máx í-
mas y mfnimas e~tr~ma~, son solo de los últimos 8-
ai'\os -excepto para Ciudad Lerdo - y con atenci6n -
especial sobre las estaciones cercanas a la Reser
va. En las cuales se pueden observar las constan~
tes y pro 1 ongadas 6pocas de ca 1 or, pr i ne i pa 1 mente-' 
en los meses de mayo y junio, incluso se pueden 
~ro!ongar, si e~ un a~o con poca precipitación co
mo fué el caso de 1977, donde en Ceballos se regís 
traron máximas extremas de 40 y 41ºC durante agos': 
to y septiembre. 

Climogramas, interpretaci6n. 

De los registros de las estaciones climáti
cos -precipitación y temperatura mensual y media -
mensual respectivamente- se formaron los climogra
mas respectivos. De donde se deduce, que la concen 
troci6n pluvio~ctrica se concentra en los meses d; 
mayo a septiembre, desapareciendo prácticamente d~ 
rante febrero, marzo y abril. Para esos meses se -
dan bajfsim~s posibilidades de !luvia, tales como-
29.2%, -febrero- 27.1% -marzo- y 28.1% -abri 1-, s~ 
gún estudios de Enriqueta Garcfa y colaboradores -
( 1975). 

La marcha de la temperatura a lo largo del
año, en las diferentes gráficos, presenta un punto 
máximo en el mes de junio - solsticio de verano -, 
para descender paulatinamente, hasta el mínimo me.!! 
sual en enero, y continuar de nuevo un ascenso ~ -
brusco, dcbi do a cada vez mayores concentraci.ones
de calor y falta de elementos amortiguadores térm.L 
cos como la lluvia. (ver el imogramas No. 1, 2 y 3) 

1nterp1•etaci6n de e 1 i mogramas con tres va-
r fantes: cvaporoci6n, temperatura y precipitación. 
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Para el presente estudio las estaciones cll. 
· máticas de, Ceballos, Tlahualilo y Mapimf con alti 
tudes de 1 189, 1 t00y 1 300 m.s.n.m. respectiva:' 
mente, son las más representativas de la regi6n; -
tomándose por tanto sus datos con más antigüedad -
como válidos. 

Como las concentraciones de precipitación y 
la marcha térmica es muy i:u5m~jant~ a las gr:ificas
antei• i ores, s6 I o se ana 1 iza 1 a evaporac i 6n. 

Estaci6n Cebal los. Sr para esta estaci6n la 
media anual de 1 luvia nos da un promedio de 295 mm. 
la evaporaci6n registrada en el mismo perfcido fué
do 2 380 mm. anuales. 
- pr'omedi o de evaporaci 6n de 8 años - Con e 11 o te
nemos que la disponibilidad de agua en Cebal los, -
solo representa el 12.3% de la capacidad que tiene 
la atmósfera de evaporarla. 

Estación Mapimf, para ésta área la lluvia -
es solo el 16.4% de la capacidad que tienen el ai
re de evaporar el agua en un año, puesto que su t2 
tal anua! es de 1 648 mm. 

Estación de Tlahual ilo, en ésta estaci6n la 
desproporción de agua precipitada y agua evaporada, 
es mayor, ya que la lluvia es solamente el 7.5% de 
la enorme capacidad de aceptar humedad que tiene -
la atm6sfera en ese sitio, siendo su media anual -
de 2 720 mm. 

la columna de evaporación, avanza con el a~ 

mento brusco que experimentan las temperaturas en
la primera parte del año -primavera-; evaporaci6n
que aumenta o se contrae, conforme act6en - otros
el ementos tales como los vientos superficiales y -
los nublados. 

Durante.el invierno se observa un descenso
en la evaporaci6n, pero la misma nunca es menor a-
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los 100 mm. mensuales. Las columnas de evaporación 
siempre son muy superiores~ las columnas de llu-
vias, incluso en los meses lluviosos las separa- -
ci6n es muy marcada. 

Durante el mes de mayo se presenta la m6xi
ma evaporación en Ceballos y Tlahual ilo, con más -
de 300 mm promedio mensuales. Mapimf en cambio ob
serva su m6xima evaporación en junio con cerca de-
200 mm promedio mensuales. 
'(ver el imogramas Nos. 4, 5 y 6 y tablas 111, IV y
V de evaporac i 6n). 
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E'IAPORACION MENSUAL, EN LA ESTACION CLIMATICA 
DE C:EBALLOS, 090. Promedio 

mensual • 
• mes - 12zo 12z1 •2z2 12za !2Z~ •2z2 t2Z6 1277 Perrmlo. 

enero 125 138 ns 129 14 l ¡3(, 84 76 118 

febrero 122 176 157 105 159 141 127 103 136 

nu1r:.o 227 258 251 173 179 213 191 203 211 

abrí 1 312 302 306 299 190 (261) 195 226 261 

mayo 314 346 296 316 318 (301) 264 258 PI 

junio 319 292 278 279 313 (283) 262 244 283 

julio 302 308 255 267 296 199 159 253 255 

ogosto 307 189 234 1'.12 290 186 226 281 238 

septiembre 210 197 184 189 172 209 164 226 193 

octubre 158 126 158 176 151 146 141 212 158 

110,,iembrc 135 133 126 162 112 121 74 155 121 

dicicmhru 127 107 121 107 86 74 53 (96) 96 

TonL 2 658 2 572 2 479 2 JiJ4 2 407 2 269 1 940 2 333 2 381 
ANUAL. 

TOTAL PARA El 
PERIODO CONSIOER! 
OO. (1970·77) 

2 380 

.... 
TABLA 111 ... 
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EVAPORACION MENSUAL, EN LA ESTACION CLIMATICA OE 
TlAHUALILO, 090, Promedio 

mensual. 
- -mes ... i2zo •2z1 1222 l2Za •2Z! 12z2 •2Z6 •2ZZ Perfodo 

enero 142 123 85 119 t26 135 121 101 119 

Febrero 170 132 149 107 147 170 137 126 142 

marzo 217 238 239 285 249 231 216 233 238 

abri 1 297 292 258 313 317 310 236 256 285 

mayo 343 337 296 336 375 323 321 311 330 

junio 321 284 271 322 351 330 312 308 312 

julio 315 303 282 333 350 265 236 292 'Z.97 

agosto 305 197 281 234 307 258 249 21!4 264 

septie111bre 229 207 240 306 276 2óf< 203 259 248 

octubre 165 167 249 257 262 151 167 253 209 

no\'ie111brc 119 156 196 179 241 128 86 131 154 

diciembre 115 122 164 90 181 102 80 (122) 122 

TOTAL 2 738 2 558 2 710 2 881 3 182 2 671 2 364 2 676 2 720 ANUAL. 

TOTAL PARA El 
PERIOC\O CONSIDER! 
OO. (1970-77) 

2 720 
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EVAPC!llACION MENSUAL DE LA ESTACION CLIMATICA DE 
MAPIMI, DtJG. promedio 

mensual 
- mes - 12zo 12z1 12z2 12za 12M 12Z!i 1226 12zz 11orfodo 

enero 125 115 102 82 69 f<9 98 105 98 

febrero 92 ')2 89 99 64 77 68 105 86 

marz.o 118 11 l 115 ltO 94 81 102 180 114 

abri 1 l27 119 132 94 118 99 90 180 120 

•ayo 142 151 138 112 128 273 279 266 186 

junio 151 141 150 107 124 245 315 28) 189 

julio 187 152 142 118 126 229 193 320 183 

agosto 147 148 117 110 110 210 199 301 167 

septiembre 141 150 128 102 110 211 137 231 151 

octubre 115 129 130 99 93 151 100 232 131 

noviembre 102 111 109 84 91 124 105 269 124 

Jicícmbre 116 112 101 71 84 97 97 96 97 

TOTAL 563 1 531 453 188 211 1 886 783 2 570 648 ANUAL. 

TOTAL PARA EL 
PERIODO CONS!DER!, 1 648 
DO. ( 1970-77). 

""' TABLA V 
..,, 
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y. PRINCIPALES ELEMENTOS CLIMATI COS. 

Nubosidad. 

·Entendemos por nubosidad la proporción del
cielo cubierta por nubes. Siendo tres los e8tados-. 
del cielo; despejado, cuando durante 24 hrs, no se 
observa la presencia de nube alguna. Medio nublado, 
cuando durante el dfa se observa un cubrimiento me 
dio o parcial de nubes, y nublado cuando durante: 
las 24 hrs. anteriores se presenta un cubrimiento-
total del cielo. 

En los datos de nubosidad no hay especific.! 
ci6n de los tipos de nubes, por lo que nos limita
mos a esquematizar la proporción del cielo cubier
to por nubes a 1 o 1 argo de 1 afio·, obteniendo su me
dia mensual y anual durante el pcrfodo comprendido 
de 1970-77, en las siguientes estaciones: 

Estación nubosidad. 
despejado. medio nubla~ nublado." 

do. 

Cebal 1 os 175 días/año 94 dtas/año 96 dfas/año 
porciento anuul. 48 % 25.8 % 26 % 
Tlahuali lo 216 días/año 94 días/año 55 días/año 
porciento anuo 1. 59 % 26 % 15 % 
Mapimf 195 días/año 103 dt as/año 67 dt as/año 
porciento anual. 54 % 28 % 18 % 

Anualmente se presentan dos épocas de nubl!! 
dos bien definidas -medio nublados y nublados- con 
tiempos mayores que los despejados; correspondien
do a la época lluviosa de la t'cgi6n, de junio a 
septiembre y otra en invierno, prlncipalmc1~e en -
diciembre-enero, en las estaciones de Ceballos y -



T 1 ah u a 1 i 1 o. 
Con los promedios ·mensuales de nubosidad se 

formaron las gráficas de nubosidad, incluso con el 
promedio anual, se. dan los porcientos· ~el cielo e~ 
bi erto por nubes y 1 i bre de 1 as mismas. los datos-· 
mas sobresamientes son: el menor porcentaje de cie 
1 o despejado es de 48 % promedio anua 1 , correspon: 
diente a la Estación Ceballos, peroen el caso de'." 
Tlahual i lo aumenta el porci·ento a. 59 %'; lo que es
lo mismo 175 y 216 dfas al año respectivamente en
cado estaci6n son'despejados. lo que refleja una -
esc~sa cantidad de vientos h<Jmedos dentro de la at 
m6sfera local; por lo que practicamente desde oct";; 
bre a mayo el cielo esta considerado como despeja': 
do. (5olo un· ligero aumento de nublados en invier
no). 
-ver gráficas 1, 2 y 3 y tab_las VI, VI 1 y VI 11 de
nubosidad) 

Es notable el promedio mensual de octubre y 
noviembre con 20 y 25 dfas despejados en las esta
ciones_ do Ceballos y Tlahualilo respectivamente, -
con sólo 2 dfas menos en el mes de octubre en éste 
último. 

la presencia de las nubos localmente, entre 
otr•as, mod i f i cae iones repercute on: una mayor prob.2 
bi 1 idad de precipitaciones, suma de vapor acuoso a 
la atmosfera local, evita las variaciones extremas 
de temperatura y amortigua el calor ambiental por
la captación de los rayos sola~es antes que 1 le- -
guen directamente al suelo. Mapimf está 1 imitado -
por un alto porcentaje de nubosidad, ya que sólo -
un 26% del año tiene nubes las 24 horas en Ceba- -
l los, y para Tlahual i lo es de escasos 15%, con un
porccntajc semejante de dfas medio nublados en am
bas estaciones; lo que equivale a tener nublados -
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espor6di cos y de poca si gn i f i cae i 6n para e 1 ambiente. 

Variación de las precipitaciones. 

"Una caracterfstica fundamental de los el i
mas áridos es la extrema variabilidad de las preci 
pitaciones•. (8) Mosiño y Martfnez (1978) citando: 
a Conrad, dice que "las caracterfsticas universa-
les de las precipitaciones en las zonas tiridas es
su gran variabilidad de un año al siguiente, y és
ta es mayor mientras més seco es el clima•. 

Es decir la incidencia de las 1 luvias en 
e 1 i mas desért i cos, no presentan una di str i bue i 6n -
normal o Gaussiana, donde los promedios aritméti-
cos tendrf an un valor exacto de las condiciones de 
humedad del lugar; al no ocurrir lo anterior dicha 
medida no es representativa por lo que representa
solomente una abstracción estadfstica. Adquiere 
por tanto mayor valor la forma de distribución y -
de caida de las precipitaciones. 

Se consideró la distribuci6n pluviométrica, 
de la totalidad de los registros, en 4 estaciones
cl imtiticas, grafic6ndose los datos de la estaci6n
mtis antigua de la región, Ciudad Lerdo, con 38 - -
años de registros ininterrumpidos; mediante ésta -
representaci6n ue la 1 luvia nos podemos dar cuenta 
de la gran variabilidad de las lluvias, de un año
a otro, como se habfa señalado previamente, 

Ciudad Lerdo, registra enormes variaciones-

(8) Moslño Pedro y Enriqucta Garcfa 1978 
Caracterfsticas del régimen pluviométrico de -
las regiones áridas y semiáridas de México. 
VII Congr. Noc. de Geografía. 



de 1 1 uv i a en su perf odo observ.ado, que van de 84. 3 
mm anuales -1954- • una máxima extrema de 745.8 mm 
anuales -1973-. Muy distantes ambas lecturas de la 
media anual, para la estación, de 249 mm promedio
anual. Es notorio observar que s61o 3 años superan 
las precipitaciones de 400 mm anuales, sin embargo 
se dan largos perfodoa con lluvias inferiores a 
150 mm por año. Esta"l ~poca!'! e!'lt6n íntimamente li
gadas con los perfodos considerados como sequfas,
siendo los perfodos de 1950-1957 y de 1961-65 los-

. más significativos. Ante tal situaci6n la gente 
det Bols6n de Mapimf, conoce pocas veces la b~nan
:za y alta producción agropecuaria pero muchas oca
siones diffci les por falta de 1 luvias, donde s61o
se preocupa por sobrevivir. (ver gráfica 4) 

Las gráficas 5, 6 y 7 de Cebal los, Tlahuali 
lo y Mapimf, respectivamente; presentan caracterri 
ticas comunes por la irregularidad en la cantidad
de las lluvias anuales, sin embargo es menor el 
grado de análisis que se puede hacer de las mismas, 
debido a 13U perfodo tan corto. Quedando claro que
las precipitaciones anuales se separan mucho del -
promedio anual; que no es más que un número abs~ -
tracto, puesto que las 1 luvias no se corrigen por
dicho dato, ni en el tiempo ni con la cantidad. 

Por ejemplo en la estación Cebal los en 21 -
años de registro se tiene un promedio anual de 283 
mm, número que variará si se aumenta el registro -
de otro año m~s; puesto que éste será más alto o -
mas bajo, la estación Cebal los, ha registrado llu
vias máximas de 512.S mm (1971), pero también ha -
registrado de sólo 142. mm/año (1977). Con 9 a~os
de lluvias mayores de 150 mm pero menores de 250 -
mm/año y sólo 4 años las precipitaciones han supe
rado los 400 mm/año. Que a primera vista indica 



. 
~ 

" . 
;¡ 
;; 
w . . 

... ... 
,.. ... ... ... ... 

... 
.. 
.. 

Vari ec i ón 
<total anual> 

de las pr•ci pita ci ones 
ChJdad Lerdo. D90 . 

• •• í .... 

·~· l '"'·' .... ~ 

. .. 
"' 

. 
.. o 

~ 
)\6 '; . 
10 • 

"' 
•• 
' .. .. 

tt•,,•,-,..i.--&.....i...,.•,·,"""--'"-.&..._.~,.L,0--i.-..i.._. __ .._1~,L,.--'"-.&..._. .. ._,~•~M_.._..__.,.,_._I~ .. ~ .... ._ ................ ,~.,~,_. __ ._ ........ ,..,•, ........... ~, ... '' 

Hl'\flflífO •• tcot.O"ll 

CQtttt•1Ut' au I• 'O •tlC •ni •· 
GA A.flt.A 4 



i • 
• • 
• o -u 
e .. 
¡ 
u .. 
• .. 

Variación 
C total anual> 

, .. 
••• ., . 
'ºº ,, . 
J Ot 

no 

100 

ISO 

10• 

s= 

00 

"" '"' 

de tas 
Ceballos, 

precipitaciones 
Dgo. 

Maa:su.s"'•· 

Mlll: 141 l!IM. 

"'' '"º tUI 

GRAPICA 1 

"" 

.,, ,, 



i 
1 

• .. 
• 
! .. 
e .. 
¡ -u ... 
• ... 

Variación de las precipitaciones 

<total anual> Tlahualilo, Ogo. 

'°º 
1.\0 

"ºº ,. . 
U• 

llO 

JOO 
UI "-111• t 

'" 
too 

ll!llU ltO .._ ... 

'º 
ºº 

tlll , ... H?O 

GRAFIC::A ' ... , 



i 
1 

• .. 
• o 

~ 

• .. .. 
u ... 
• 

Variación de las precipitaciones 

Mapimi, Ogo. <total anual> 

"ºº MAi: 411 ••· 
410 

400 

>H 

100 

no '111 ••• 1 

100 

''° 

so 
MI,.: 'J "'"'· 

00 

,, ... 1'0 1'10 ,, ,, 1117 

GRAl"ICA 7 



que en el lapso medido las· precipitaciones tienen
una clara tendencia a bajar. 

Para la estación Tl~huali lo, s& sigue la 
misma norma, puesto que su medido·anual de 210 mm. 
estA muy distante de las 1 luvias registradas como
las de 1972, que sumaron 327.mm, las más altas del 
perfodo considerado.·En cambio se dan otras muy c2 
muncs de ilO mm'( 1969). 

En el caso de la estaci6n de Mapimf, los ex 
tremos p 1 uv i ométr i cos, ·parecen más distantes de 1 ": 
promedio anual -265 mm- ya que en 14 años de regi~ 
tro, se presentan 3 ai\os con lluvias menores de 
100 mm/año, incluso una de s61o 53 mm en 1975. Sin 
embargo dos años antes -1973- se presenta una fue~ 
te precipitación de 463 mm, para dicho año. 

· Adem6s de la inseguridad de las lluvias, d~ 
bcmos anotar la poca distribución, de las mismas,
pucsto que sólo en casos excepcionales las lluvias 
de la regi6n cubren grandes Arcos, son müs bien 
aguaceros locales. las 1 luvias en esta zona, son -
el resu!tedo de movimientos inestables de la atm6~ 
fera en áreas pequeñas, es decir las 1 luvias son -
el producto de movimientos corwectivos 'del aire h.Q 
medo arribado o la región, que descargan dicha hu
medad en fuertes chubascos, cubriendo una área li
mitada, y durante tiempos cortos. 

Por ello a la enorme variación de las llu-
vias se suma su tipo de incidencia, en áreas pequ~ 
ñas y en unas cuantas· ocasiones de 11 uv i a a 1 o 1 a~ 
90 de 1 año. Si en do a· 1 a.pos'trc, 1 ets precipitaciones
más perjudiciales que beneficas; donde los elemen
tos que las aprovechan directamente, no tienen el
tiempo suficiente para asimilar la, suelo y plantas, 
antes de que se pierda por evaporación y por escu-
rrimientos. . 
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Se encontró qu~ la cantidad de lluvia, car
da en uria hora, o bi~n ~n un dfa~ era tin alto po~
centaje del total mensual, en ocasiones hasta de -
la totalidad anual. 
Ejemp 1 os de 11 uví as extraordinarias. 
11 uv i as registradas en un 1 apso de 60 minutos. Cd. 
Lerdo, Ogo. 

Cantidad 

60 

43 

43.1 

34.4 

49.8 

54. 

mm 

mm 

mm 
mm 

mm 

mm 

- fecha -

( 6-IX .-1942) 

(27-VI 11-1944) 

(2~-VI 11-1960) 

( 5- IV -1963) 

( 15- 1 X -1967) 

(29-Vt 11-1974) 

-la suma total mensual
fu~ de 38.1 por lo qu~
un solo chubasco de una 
hora, har.en e 1 total · - . 
mensual. 

iluvias durante 24 hrs. - un día - Cd. Lerdo, Ogo. 

Cantidad - fecha -

69.5 mm ( 8- X-1943) 

59 mm (11-IX-1947) 

92.4 mm (10-IX-1948) -parü ese mes se reportan 
146. 7 mm de una suma anua 1 
de 258.4 mm, es decir 1 a-
lluvia de ese dfa, repre-
senta e 1 35% de la p,reci-
pitaci6n anual.-

70.2 mm (26 -XI- 1970) 
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57. mni (29-VI 11-1974) - otro caso significati 
vo, son estos dos dfas: 

29.6 mm (17- IX -1974) de agosto y septiembre, 
donde se , reportan 91. 1 y 47 .3 mm mensual ea respec 
tivamente, por t.anto la lluvia de dos dfas, repre: 
senta ~I 30% de la lluvia total anual y el 48% de~ 
la de los dos meses considerados. 

Par>a r>ecalc.:.r aOn más la tfpica incide11cia
pluviométrica en unos cuantos aguaceros al a~o. Du 
rante.1973 - año muy lluvioso- en septiembre caen: 
361 mm, que sumados ~· los 165.9 mm. de agosto re-
presentan el 70% de las lluvias totales del año, -
de 745. 7 mm .. · 

1 luvias durante 24 hrs. -un dfa- Ceballos, Dgo •. 

Cantidad 

51. S mm 

91.5 mm 

37.5 mm 

77. mm 

42 mm 

51 mm 

61 mm 

42 mm 

43 mm 

- fecha - consideraciones. 

( 2-VI 1 -1970) 

(27-· IX -1970) - .con 177 mm en septiem 

(26-Vll -1971) 

( 15-V 111-1971) 

(18- IX -1971) 

( 8- X -197.1·) 

( 19-V 11 -1972) 

(21- IX -1972) 

( 16- IX -1976) 

bre y una suma anual de 
371. 5 mm 

- durante 1971, en solo 
4 dfas con lluvias, pr~ 
cipitan 207.5 mm de un
total anual de 512.5 mm-
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lluvias durante 24 hrs. -un dfa- El Derrame, Dgo. 

Cantidad 

20 

42 

45 

mm 

mm 

mm 

- fecha - consideraciones. 

(17- VI -1976) - esta lluvia fue la ·~ 
(l2-Vll _1976) única en todo el mes. 

(29-VI 11-1977) 

lluvias durante 24 hrs. -un dfa- Mapimf, Ogo. 

Cantidad 

51.1 mm 

40.4 mm 

44. mm 

91 mm 

32 mm 

42 mm 

38 mm 

- fecha -

(30- VI -1971) 

( 7- X -1971) 

( 28- V -1972) 

consideraciones. 

(21- X -1972) - sumados los volúmenes 
( 22_ X _1972) de .·éstos dos dt as se · 

completa la· llüvia de·
ésé mes, con 128.2 mm -

(21- VI -1973) -reportados solamente -
( 22_ VI _1973) eso dos dfas con 1 luvia 

en todo e 1 . mes-

53, 48 y 36mm(1, 2y3..V111-1973)- sumados las tres -
1 luvias, hacen un total 
de 137 mm de 205 mm, p~ 
rd ese mes. R~presenta.u 

do el 45% de la 1 luvia
tota 1 anua 1 • 

46. 5 mm 

40 mm 

(27-VI 11-1974) 

( 4-VI 1 -1976) 

36.5y40.5 mm ( 1 y 2 -IX -1976) respectivamente. 
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11 uv i as durante 24 hrs. -un dr a- TI ahua 1 i 1 o, Ogo. 

Cantidad - fecha - consideraciones~ 

53 mm (25- IX -1970) 

so.s mm ( 14-V 11 -1972) - 90 mm en solo dos - -
39.5 ( 16-V 11 -1972) días, reportandose, una mm cantidad total mensual-

de 103 mm. 
41 mm (21- IX -1972) 

39 mm ( 11-V 11 -1975) 

De los datos anteriores se deduce que el -
mes con mayor cantidad de chubascos y fuertes tor
mentas es septiembre, agosto y julio con menos. En 
cambio son raras las tormentas fuertes en junio y
octubre, sin embargo, si se presentan esporádica-
mente. 

Para las anteriores estaciones solo se toma 
ron sus datos de 1 luvia, de los 61timos 8 años y~ 
con los registros Sl~periores a 40 mm de precipita
ción; sin embargo son muy comunes las 1 luvias que
tienen más de 20 mm, que para la regi6n, forman ya 
verdaderas tormentas. 
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EVAPORACION 
Durante la 6poca seca del año -febrero-ju-

nio- se presentan los siguientes fenómenos, que ha 
cen desaparecer los pocos depósitos de agua dulce-:_ 
superficial - si fueron abundantes las lluvias del 
año anterior- disponibles para el consumo de la 
fauna silvestre y dom6stica del lugar. 

En primer lugar se dan una serie de tolvane 
ras -remolinos- denomi6ándose asf a 8 una columna-:_ 
gi1•otoria, de altura variable y eje vertical del -
aire, compuesta de particulas de polvo y arena le
vantada del suelo, debida a un excesivo calenta- -
miento del suelo, lo cual provoca corrientes aseen 
dentes de gran viólenéian. '(17) -

No solo remolinos se presentan a medio día
y los primeras horas de la tarde, en las zonas pi~ 
nas del área de estudio, sino que son comunes tam
bi6n, las tormentas de polvo. Se presentan con la
incidencia de fuertes vientos - muy secos- seguí-
dos de una nube de polvo y arena fina, que arranca 
pasto y m~tas secas, hasta lograr disminuir la vi
sibi 1 idad a menos de un ki 16metro. Estos vientos -
generalmente fuertes - 10-12 m/seg,- y secos -hume 
dad relativa de menos de 20% - provocan en la piel 
humana agrietamiento y resecaci6n de los labios, -
pm•o también resecan frutas y verduras expuestas -
al ambiente y sin protecci6n, así como la enorme -
6'/ apor ac i 6n de 1 os mantos 1 f qui dos. 

Los factores que modif icon e intensifican -
la cantidad de evaporación (de los aparatos dispo-

(17) Lo Atm6sfera y la predicción del Tiempo 
Biblioteca Salvat de grandes temas No. 42 
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nibles para dicho registro) son: 
a). Altas temperaturas, al calentarse el agua -ti

na de evaporación y la de las lagunas - se fa
vorece su evapor•ac i 6n; e 1 calor ambienta I, por 
su parte ob 1 i ga a 1 os seres vi vos de sangl"e. ca 
1 iente -Homeotermos- incluso a los de sangre~ 
frfa -Poiki lotermos- a transpirar y evaporar -
aguü como u1\ sistema muy "fica:i: para refr•ige-
rar el cuerpo. 

b). Baja humedad relativa, favorece la asimilación 
de humedad por parte de la atmósfera, a cspen
sas de los mantos lfquidos y cuerpos orgAnicos, 
ya que una atmósfera seca es un cuerpo gaseoso 
,. sediento" de humedad, que reseca todo 1 o que
envue l ve. 

e). El viento es otro gran factor que aumenta el -
valor de la evaporación dada por el calor y la 
baja humedad relativa; por que el viento impli 
ca un movimiento, al manto líquido y provoca: 
la separación de pequeñas gotas que la atm6sf~ 
ra las incorpora a su contenido acuoso; en el
caso de los cuerpos orgánicos el viento provo
ca uno presi6n sobre los tejidos, y arraza las 
gotas transpiradas. 

Ejemplos de evaporaci6n, influida por algu
no de los anteriores factores, en la estación del
Laboratorio del Desierto. 
3 marzo 1979 
evaporación durante 24 hrs. = a 16.80 mm, cuando -
el promedio diario era de 6.50 mm, seguramente se
debio a uno tormento de polvo y vientos fuertes en 
el lapso considerado de la evoporaci6n medida. 
- 17 de abri 1 1978. 

evaporación diurna 5.70 mm 
nocturna 4.30 mm 

(12 hrs.) ,, 



condiciones ambientales: cielo despejado las 24 
hrs. temperatura m6xima 36.5°C y mfnima 20ºC con -
una humedad re 1 at i va promedio de 15%, sin 1 a ac- -
ci6n de vientos durante 24 hrs. 
- 2 de mayor 1978 

evaporación en 24 hrs. =a 17.30 mm. 
bajo las siguientes condiciones; temperatura máx.-
35ºC. min. de 14ºC. y una humedétd r-elativa que va.., 
rió en el mismo lapso de tiempo de 10% a 42%. Y 
con la acción de vientos fuertes. (14-16 m/seg.) -
du;•ante e 1 df a. 
- 8-9 septiembre 1978 

ovaporaci6n diurna 2.20 mm 
nocturna O.OC mm 

( 12 hrs. ) 
" 

condiciones: temperatura máx. 27ºC y min. 18.SºC y 
una variación de humedad relativo de 80% a 97% en
las 24 hrs. observadas, incluso por la mañana se -
satur6 la atmósfera y cay6 rocfo. Además no se pre 
sentaron vientos. -
6 agosto 1978. 
evaporación diurna 3.40 mm ( 12 hrs. ) 

nocturna 4.00 mm u 

condiciones: temperatura m6x. 32ºC min. 18°C, hume 
dad relativa que varió de 30 n 80% y con vientos -
moderados (7 m/se9.) toda In noche. 
- 7 de agosto 1978. 

evaporación diurna 4.00 mm ( 12 hrs. ) 
nocturna 2. 60 mm '~ 

condiciones ambientales muy semejantes al dfa ante 
rior, sülvo el factor del viento. Temperatura máxi 
ma 31ºC mfnima de 18°C humedad relativa cuya varia 
ci 6n fue de 30 a 80%, sin 1 o acc i 6n de vientos en:: 
las 24 hrs. anteriores. 
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PJ!rcha de 1 a tenperatura, durante un año. 

Tomando en cuenta que para la latitud de la 
Reserva de la Biosfere, el solsticio de invierno,
determina una radiación solar de exactamente 10 ho 
ras y 48 minutos/dfa. En su perfodo más corto, en: 
cambio para el solsticio de verano, el dfa más lar 
go recibe diariamente una insolaci6n de 13 horas,: 
con 12 minutos. (9) 

A ello se debe que a lo largo del año en el 
&reo, incida una gran cantidad de radiación solar, 
ya que en el invierno los rayos solares llegan al
sucio con 'ngulos superiores a 45ºC con respecto -
al horizonte y en el verano esa incidencia se acer 
ca a la vertical del lugar. (10) -

Consecuencia de la radiación solar"~bundan"'.' 
te en todo tiempo del año, son las' temperatut'as me 
dias mensuales; pero las lecturas de invierno - di 
ciembre - enero-febrero - nunca son inferiores a: 
los 10ºC, pero en cambio las medias mensuales de -
junio ~ mes mas caluroso- superan los 27ºC en Ceb~ 
llos, Tlahuolilo, Presa Guadaiupc y [scal6n. 

Para comprobar la varioci6n de la temperat~ 
ra a lo largo del año se han groficado, las tempe
raturas mfnimas, máximas y medio mensual de Ceba--
1 los, Tlahuali lo y Mapimf, durante los años 1976,-
1977 y 1978. (ver gráficas 8, 9 y 10) 
Donde se observan las siguientes caracterfsticas: 
1. Un aumento gradual de temperatura de invierno a 

verano. 

(9) Candol Yila 1974, Atlas de Meterologfa. 

(10) Vilchis M. Alberto y Ofclia M. 1978 
VII Cong. Nac. de Geograffa. 











2. Estab i 1 i z.ac i 6n de 1 a temperatura a 1 ta en ver ano, 
con mfnimas supériores a lSºC y con temperatu•
ras m6ximas de 40ºC. 

3. Acentuacil5n de perfodos muy calientes, con tem
peraturasmáximas de 40°C o más en varios dfas
contfnuos, principalmente en los años secos. 

4. Caida8 bruscas de las temperaturas m6xímas en -
el verano a consecuencia de la incidencia local 
de precipitaciones o bien con permanencia de va 
rios dfas con nublados, sin afectar en cambio: 
las temperaturas mínimas. 

5. las temperaturas máximas de invierno en dtas 
normales de insolación - despejados y sin la in 
fluenciá de vientos polares y fríos - superan: 
los 30ºC. (Tlahual i lo y Mapimr 1974, 75 y 1976). 

6. La temperaturas mfnimas en el invierno, regular 
mente y ante la presencia e influjo de los vie~ 
tos frfos polares provocan un descenso de tempi 
ratura que baja incluso, -SºC y aun valores m6s 
bajos. 

Las bajas tempraturas invernales, están inti 
mamente ligadas a la presencia de masas de aire 
continental polar; (11) causantes entre otras co-
sas de bajas temperaturas ambiontales y la presen
cia de fuertes heladas. Locdlmonte tenemos datos -
de mfnimas extremas de -13ºC Ciudad Lerdo, -lOºC -
Ceballos, -8ºC Tlahualilo y de -7ºC en el Laborato 
rio del Desierto, (10 de diciembre 1978). -

Anualmente las heladas se distribuyen: (to
mando en cuenta los datos graficados). En los pri-

(11) Vi lchis M. Alberto, 1979 
La otm6sfera, medición e intcrprctaci6n 
Conferencia: Ese. Sup. de Biología UJD. 
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meros dfas de octubre -9-X-1976, Cebal los- se pre
sentan 1 as primer as~ para cont i nuar espor ád i camen
te, en noviembre son en cambio durante diciembre -
enero muy comunes. Continóan dc8pués én febrero y
marz.o pero con menor frecuencí a; retardandose con
hel adas exporádicas hasta el mes de abrí 1 (5 de 
abrí 1 1977, en Cebal los y Tlohual i lo). Quedando s§_ 
lo 5 meses 1 ibres de heladü& al afio, de mayo a sea 
tiembre. 

Con el fin de precisar los puntos 3 y 4 de
nuestro análisis fue necesario graficar los datos
de 1a estación Ceballos, durante un año considera
do como hGmedo (1972) con 453 mm/año de 1 luvia y -
otro catalogado como seco (1977) con s61o 142 mm/
año. 
(ver gráficas 11 y 12) 

En la presente gráfica se aprecian las ca-
racterfsticas de la precipitaciones de 1 luvia en -
unos cuantos dfas, y largos per'todos de sequfas. -
En el año de 1972 las lluvias del 18 y 19 de julio 
re6nen un total de 89.5 mm en sólo dos días de pre 
cipitaciones, con otr<a 1 luvia extraordinaria de 4:0 
mm en sept i embr•c. 

La marcha t6rmica en 1972, presenta las si
guientes variaciones: Las 1 luvias de fines de mayo, 
provocan una baja paulatina de calor ambiental ha~ 
ta registrar 22°C; empero, después de estos nubla
dos se presentan -junio- 10 dfas completamente de~ 
pejados que hacen que la temperatura se eleve de -
nuevo, a 40°C, hasta una máximo extrema de 42°C 
del 22 ni 29 de junio. 

Pora mediados de julio, de nuevo las preci
pitaciones inducen una baja t6rmica, manifestada -
solo en las lecturas de temperaturas máxima~, no -
asf en las lecturas de las temperaturas mfnimaR, -
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las que siguen por arriba de los 15ºC. mánt.eniendo 
un medio ambiente caluroso, sin grandes variacio-
nes térmicas. 

Esta poca variación de temperatura se contr 
nua en ~gosto y septiembre, en los que son pEirsis: 
tentes los nublados y medio nublados, y un alto 1n 
dice de humedad ambiental. 

La relación de los nublados en éstos dos 
años, con una clara diferencia en las pre-cipitaci.2 
nes no es significativa, puesto que en 1972, se 
presentan 193 dfas medio nublados y nublados, en -
cambio eri 1977 son 202 dfas al afio, con la presen
c i a de nubes, pero un número mayor de med iOs _nub 1 a 
dos, que no 1 legan a precipitar~ -

En 1977, la marcha térmica se inicia con 
do~ descensos notables, el primero a fines de fe-
brero y princi~ios de mar%o y el otro en abri I; 
donde se dan temperaturas muy bajas, cercanas a 
los -lOºC; pasada esa baja se inicia un ascenso 
térmico, sin que las variaciones sean grandes, y -
distantes de la mediu mensual de lOºC. La amorti-
guaci6n corre n cargo de los medios nublados que ~ 
se presentan. 

Poco a poco se va concentrando el calor, ya 
que a fines de mayo (del 22 ol 30) la temperatura
máxima es superior siempre a 39ºC. en junio la pre 
sencia de algunas 1 luvias detienen el aumento de -
calor, pero pasados éstos dfas, se da una nueva 
ola de calor del 10 al 21, con máximas de hasta 
41ºC. Oe nuevo son los nublados y las 1 luvias las
encargadds de montener un ambiente menos extremoso, 
enjulio, donde la variación t6rmica diaria no se
aparta de 1 a me di a mensua 1, que fué de 27°C. que -
es superada en el mes siguiente, agosto, con ~ - -
27.9ºC, a consecuencia de falta de lluvias al fi-~ 



nal del mes; 
fina 1 mente como· 1 as 1 luvias no se preséntan 

en septiembre -mes considerado lluvioso- durante -
el mismo aumenta el calor (del 25 al 28) con temp!_ 
raturas m6ximas de 40 y 41ºC. 

Por tanto son los nublados completos y las-
1 luvias, los únicos elementos en el verano que - -
amor•t i guan y de ti cncn 1 a e 1 tWtiC i ón extrema de 1 a -
temperatura. Son los años con deficiencia pluviom~ 
tricas los que presentan un índice mayor en las -
concentraciones de calor, olas de calor - varios -
dfos que incluso se 1 legan a dar mucho después de
pttsado el solsticio de verano, como sucede en el -
me& de septiembre 1977, y además las olas de ínten 
so frfo, no son el resultado de falta de energfa: 
solar, sino el producto directo de la invasión lo
cal de vientos helados, de origen polar. 
Estación climática del Laboratorio del Desierto. 

Con el mismo objetivo de comprobar el com-
portamiento térmico ante la presencia de nublados
Y 1 luvias, se graficaron los dato5 de la estaci6n~ 
Laboratorio del Desierto, iniciados desde mar%o 
1978. (ver gráfica 13) 

Anal i%ando la grdfica, se ve como en mar%o
con presencia de nubes, sin una cobertura total 
del cielo - s61o 6 dfas estan considerados como 
despejados- provocan un ascenso leve, pero conti-
nuo, sin presentar grandes variaciones, de las te~ 
peraturas altas y bajas. Durante abrí 1 en cambio,
se presentan nublados completos, que culminan con
una lluvia de 10 mm. el comportamiento de estos 
elementos hacen descender la temperatura máxima de 
36ºC a 22°C'y la mfnlma de 18°C a 6°C. En esta ~po 
ca del año, los descensos son uniformes. -

Mayo y junio se pueden considerar como des-
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pejados1 por lo que se presentan temperaturas ele
vadas, de 40°C. máximas que dese enden hasta 30°C, 
solo cuando se presenta un fuerte chubasco de 35 -
mm. en cambio las temperaturas mfnimas no bajan de 
t8°C, para dar a junio una temperatura media men-
sual de 27.9°C. por lo que se considera un mes ca
liente y seco. 

En julio se presenta dFas medio nublados en 
lo totalidad del mes -.:excepto un dfa despejado""'. 
pe1•m i ti endo 1 a estab i 1 i zac i 6n de 1 ca 1 or, donde no
hd)' temperaturas extremas ni tampoco se permite el 
de$censo de calor puest~ que la mfnima no cae de -
los 17ºC. Al90 muy notable es la presencia de un -
chubasco con granizo -21 de julio- con 37.6 mm de-
l luvia y otro de 26 mm. el dfa 26 del mismo.mes, -
para final izar el mismo con precipitaciones día- -
rías pero de "poco volumen. Esta concentración de -
humedad también se refleja en las condiciones tér
micas, puesto que la máxima observada antes de las 
1 luvias era de 39ºC y dur'ante los nublados comple
tos desciende a 25°C. Sin embargo la temperatura -
mfnima se mantiene invariable en t8°C. Solo ante -
los nublados y las precipitaciones en esa época 
del año, se pueden observar temper•aturas ambienta-
1 es con variaciones de 7 o menos grados centi~rü-
dos. 

Durante agosto y septiembre se mantiene un
calor ambiental alto, pero sin grandes extremos; -
solo la mcixima presente variación ante nublados y-
1 luvias, en cambio la mtnima, inicia su descenso -
solo cuando se presentan vientos polares y la dis
minución de horas de radiaci6n solar, durante oct~ 
bre y nov í embrc. 
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VARIACION TERMIC~ DEL SUELO. 
Se han visto ya las condiciones térmicas 

del medio ambiente, aquel las que en meteorologfa 
se han tomado como las queafectan directamente al 
hombre, puesto que él mismo se mueve generalmente
en una columna de aire de O a 2 metros de altura -
por lo que se toma la temperatura del aire como la 
ambiental, la lectura de L5 metros, de la superfi 
¿¡e del suelo. -

Interesante result6 también la variación 
térmica del suelo en superficie, tanto como dentro 
de un perfi 1 de un metro de profundidad. 

la fuente de calor para la atm6sfera es el
suelo •ya que el aire deja pasar muy bien la radi~ 
ci6n solar (onda corta) entonces, la superficie t~ 
rrestre la recoge y absorbe -transformándola- de-
volviéndola luego en forma de calor (onda larga).
( 12) 

El caldeamiento del suelo esta influenciado 
por: 
- los perFodos J~ insolaci6n - horas d~ r~diaci6n

sol ar/dta -
- incl inaci6n de los rayos solares; situación g~o-

gráfica. 
- fisiograffa, es decir los terrenos planos favore 

cen la concentración térmica; en el caso de Map"f 
mr, predominan las 1 lanuras en proporción a las
áreas cerr i 1 es. 
humedad, tanto la precipitación como la nubosí-
dad son escasas, ya que más de la mitad del a~o
esta considerado como despejado. 
vegetaci6n, recordemos que para la región el cu
brimiento vcgctacíonal no es mayor al 40%, dejan 
do mas de la mitad del sucio a laexposici6n di-



recta de los rayos solares. 

Temperaturas del suelo en superficie. 
El mayor caldeamiento del suelo se realiza-· 

en los Npcladeros•~ como se leR llama.~ los luga-
res desprov i stos .de vegetaé i 6n, donde en ver ano es 
com(in encontrar temperaturas por encima de los - -
65°C, y hasta méximas extremas de 71ºC. En Cümbio
en la época invernal dichos lugares no superan los 
40°C, en cnndiciones de mayor insolación. 

El suelo presenta un ciclo normal de caldea 
·mi unto diario; en base a los tiempos de radiación: 
solar, donde la temper•atura mrnima se da momentos
antes de salir el sol, para experimentar un brusco 
ascenso térmico, hasta acumular un múximo calenta
miento entre las 12-14 hrs. Esta temperatura alta
del suelo, se mantiene constante o con un ligero -
descenso, hasta las 16 hrs. hora en que 1n1c1a un
paulatino descenso que culmina antes de salir el -
Sol del dra siguiente, éste es el ciclo que duran
te 24 horas experimenta el suelo al descubierto, -
si no es perturbado: 

En el ejemplo graficado del 9 de julio 1978, 
se observaron las siguientes caracterfsticas am- -
bientales: temperatura ambiente que varió de :·_ -
20.SºC a 37ºC, vientos ligeros del Ne, y nubes te
nues -Alto estratus- por la mañana. Bajo esas con
diciones el calor del suelo, presenta la siguiente 
variación: de las 6 a.m. a las 14 hrs. el aumento
es de 46°C de las 14 hrs. a las 20 hrs, -momentos
de ocultamiento del Sol.- el suelo p~erde 33ºC, y
de las 20 hrs. a las 6 a.m. del día 10 de julio 
1978, el suelo pierde solamente 14°C, pero para 
ese dfn la temperatura del sucio al sol prescnt6 -
19ºC y para el suelo a la sombra se dieron condi--
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.ciones de temperatura de 22.S~C. momento~ antes de. 
~al ir el sol. 

En cambio la voriaci6n t6rmica del suelo -
que queda protegido por el cubrimiento de la vege
taci6n - mezquite o gobernadora por ejemplo- pre-
senta una curva muy diferente a la del suelo al 
descubierto, a pesar de estar escasos centfmetros
de distancia. 

Tanto en invierno como en verano la primera 
lectur•a, la misma que corresponde a las mfnimas 
del suelo (al sol y a la sombra), es superior la -
temperatura del suelo a la sombra que el suelo li
bre a la aereaci6n. 

El ciclo del suelo a la sombra se inicia 
por tanto, con mayor calor que el suelo al sol, p~ 
ro tan pronto se inicia la insolación del mismo, -
este experimento un alza brusca, separandose las -
1 rneas, puesto que el suelo a la sombra sufre un -
caldeamiento en base a la radiación difusa que lo
gra penetrar por hojas y ramas del arbusto y por -
contacto -conducci6n-. Tanta es la diferencia de -
una lectu1•0 y otra que cuando el suelo al sol pre
senta su rn(txi mo calentamiento de 66°C - cjcmp 1 o- -
el suelo a la sombra solo presenta una temperatura 
de 38~c. D~ndose una variaci6n de 28°C de la tempe 
ratura del sucio, para el mismo tiempo, en condi-~ 
clones diferentes y a escasos centímetros de dis-
tanci a. 

El mayor calentamiento del suelo a la som-
bra, se retarda por el proceso de trasmisión de ca 
lor, dandose entre las 15 y 16 hrs. {ver gr6fica : 
14 y tabla IX) 

Por último, la variación del suelo en supe,t 
ficie puede presentar loR si9uientes extremos: {t.2. 
mados del ejemplo so~alado) 
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variaci6n 
diaria. a la sombra de 23ºC a 39ºC = 16°C 

al sol -invierno- do 8°C a J8°C 30°C 

a 1 a sombra " de 13ºC a 23°C = 10ºC 

variaci6n anual,. -al sol - de 8°C a 66°C = 58°C 

a 1 a sombra .::. de 13ºC a 39ºC ""'. 26°C -
Variaci6n térmica en una columna del suelo de un -
metro de profundidad. 

nla propagaci6n térmica hacia abajo, dentro 
do la tierra, sufre acusados decrecimientos; a par 
tir de un metro de profundidad es bastante unifor: 
me, y al alcanzar los 10 metros está ya muy amorti 
guada y puede considerarse pr~cticamente como con; 
tante. Hay una regla que expresa que la temperatu: 
ra a 10 metros de profundidad dentro de 1 a ti erra, 
vione a ser la media anual el imatol6gica de la tem 
pcratura del aire en ese lugar•. (12) -

Este estudio comprende solo la variación e~ 
16rica del sucio, en una columna de un metro de 
profundidad, Tomando dos épocas representativas c2 
mo es el verano y el invierno, donde se realizaron 
dos 1 ecturas, una momentos antes de sa 1 ir e 1 So 1 y 
otra cuando se considera que el suelo -superficie
alcanza su mayor calentamiento, adem6s en dos lug~ 
res diferentes. 

Con los datos obtenidos y la graficaci6n de 
los mismos se puede sintetizar: 

{12) Mcmorandum Técnico 326, 1974 
ffdiez temas de Climatologra" Lorenzo Pedraza
S.R .H. 



l. A un metro de profundidad, 1 a tempePatura de 1 -
suelo, no presento variación diaria (24 hrs.) -
pero s r un desp 1 azam i ento estaciona l. Puesto 
que en invierno so tienen 21-22ºC en el perfi 1-
de la "Ladera" y 17-17.SºC en el perfi 1 de la -
"Playa" en cambio en el verano se tienen 29-
30ºC y 27.5-28°C respectivamente. Por lo que su 
fren ambo~ sitie~ un d~spla%amiento t~rmico de: 
lO?C entre el invierno y verano. 

2. El suelo presenta un calentamiento y enfriamien 
to diario solo en los primeros 20 cm. de profu-;; 
di dad. -

J. El mayor grado de variaci6n térmica, del suelo
se lleva a cabo en la superficie del mismo. (d!!, 
tos anteriores) 

4. La capa de los primeros 5 cm. de profundidad, -
presenta también una fuerte variabilidad. Ejem
plo: a las 14 hrs. en superficie tenemos 59ºC y 

a 5 cm dentro del suelo solo 45°C .y por la mañ~ 
na cuando se tienen 17ºC en superficie a esa 
mismd pPofundidad se leen en cambio 24.2ºC. 

Es decir, ante müyor caldeamiento en super
ficie a profundid~d disminuye el calor, pero cuan~ 
do se prosentü 1 ti rnf ni ma en superf i e i e dcntr•o de 1-
sue lo predomina un calor m~s alto. Después de los-
20 cm. de pr•ofundidcid del suelo, la variación t~r
mica va variando casi imperceptiblemente, en rela
ción a la columna del suelo que representa. 

Por último, se puede considerar que la co-
lumna del suelo de un metro do profundidad, conse!: 
va en todo tiempo del año una temperatura muy alta, 
y con menos variobi 1 idad que ltlS condiciones atmos 
férica~. -
{ver grSficas 15 y 16 y tablo de datos X) 
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·HUMEDAD RELATIVA. 

Hay una rel aci.6n di recta. entre 1 a humedad -
del aire y la humedad relativa; siendo. ~sta el co
ciente de dividir la humedad absoluta actual, por
ta que tendría el aire, si ~stuviera saturado a la 
misma temperatura. 

Las gráficas de humedad relativa presentan
en general una curva diaria, del mismo tipo que 
las curvas de temperatura, donde se presenta un m6 
ximo y otro mínimo diario, quedando sin embargo -
las líneas de temperatura y las de humedad relati-
va invertidas. · 

u5¡ bien es verdad que al subir las temper! 
turas aumenta la cantidad de vapor acuoso y, por -
tanto, crece la humedad absoluta, en cambio el ale 
jamiento del punto de saturación es más grande, -
por lo que a mayor temperatura corresponde menor -
humedad relativa; a esto obedece que la curva de -
los valores normales queden en posici6n invertida
ª 1 a curvo de temperatura". ( 13) 

Tanto la nubosidad como la 1 luvia, son las
Cdusas principales en la curva de humedad relativa 
a lo largo del año, por lu sumu de humedad que di
chos fenómenos imprimen al ambiente. 

No se debe olvidar que la %Ona de estudio,
presenta caracterfsticas netamente continentales,
por lo que se predice una osci laci6n fuerte, in- -
fluenciada notablemente por los cambios en el r~gl 

men de los vientos y las caractcrfsticas de hume-
dad que tengan los mismos. 

(13) Carrasco Pedro, 1945 
Motcorologfa. F.C.E. Méx. D.F. 
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Los datos de humedad atmosférica que se han 
manejado hasta el momento son el resultado de los
registros higrométricos, procedentes de la esta- -
ci6n climática del Laboratorio del Desierto, 

Los primeros resultados, permitieron sacar
las medias mensuales de humedad relativa, do los -
siguientes meses. 

.Primavera - marzo 
- abrí 1 

27 % 
24 % 
38 % 

verano - junio 
- julio 

40 % 
50 % 
54 % 

• 

( 1978) 
- mayo ( 1978) 

- agosto 

- septiembre 64 % . . . - diciembre 
otoño - octubre 61 % invierno - enero 
( 1978) - noviembre 55 % (t9 7&- 79 ) - febrero 

43 % 
46 % 
39 % 

y un promedio anual de 45 % de humedad relativa, 
Las meaias~ mensuales y el anual, nos dan -

una idea general de las condiciones de humedad re
lativa imperantes, sin olvidar que son el resulta
do de un a~o por demés 1 luvioso. 

Es notable la baja humedad relativa en los
meses de marzo y abrí 1 ya que sus medias mensuales 
no rebazan los 30%; incluyendose los meses de mayo 
y junio como típicamente secos. Esto se debe prin
cipalmente a que imperan ciclos diarios de humedad 
donde s61o ocasionalmente se presenta el punto de
roci o en la atm6sfera, siendo cuando se dan espor! 
dicas 1 luvias. En marzo por ejemplo se presentan 8 
dfás en que la humedad relativa no supera los 20%.
en su curva diaria. 

En el mes de abrí 1, se acentúa la falta de
humedad otmosf~rica siendo mayor lo desproporci6n, 
Se regi$tra unn elevada humedad durante las preci
P i tac i oncs de 1 11 de abr i 1, afectando 1 a pl'opor- -
ci6n de vapor ocuoso del aire; descripci6n: lo 11~ 



vi a se 1 leva· a cabo en 1 a tarde, por 1 o que en to
da la noche se dan condiciones de una humedad rela 
.tiva muy alta 90%, que al .salir el sol, ésta des-: 
ciende bruscamente aOn bajo del 20%. {ver gráfica-
17) 

Como ejemplo de condiciones de extrema se-
quedad en la atmósfera se presenta la gráfica (no. 
18) de mayo; donde en 7 df as so 1 o en una o.casi 6n -
la humedad relativa asciende a 60%, lo com6n es 
una oscilación de 40 a 20% incluso abajo ·de este -
porcentaje. 

La humedad relativa baja a extremos de 5% -
en verano como registros comunes, pero también se
observan en e 1 i nv i erno. 

la gráfica (no. 19) de julio, presenta una
mayor variabilidad, pero con una cantidad mayor de 
humedad en juego, puesto que se dan varios mamen-
tos de punto de rocío. Además se dan largos perfo
dos -tarde, noche y aurora-·donde la humedad rela
tiva es superior a los 90%, cantidad que desciende 
bruscamente entre las 16 y 17 hrs. diariamente. En 
cambio I~ curva de temperatura, no es superior a -
los 30°C como m6ximu, pero tampoco baja más de - -
20°C. Con largas líneas horizontales, muestra de -
una temperatura estable, que corresponde a los mo
mentos de mayor humedad relativa. 

Para el mes de agosto (gráfica 20) la hume
dad atmosférica actua como amortiguador eficaz, s2 
bre la temperatura ambiente. Por ejemplo los dfas-
30 y 31, la variación térmica diaria es de SºC, a~ 
te una humedad relativa de 90% que se estdciona en 
ese porcentaje, y 1 igeras variantes en cantidad y
tiempo, despul!a de medio dfa. 

Las gráficas de julio y agosto son muy pro
pias de la época lluviosa para la región, pero - -
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esás condiciones de m6s humedad tienen poca dura-.;, 
··ci6n, ya que la mayor partede.1 año, la atm6.sfera
está escasa y necesita vapor acuoso, 

la ~ltima gr(afica (no. 21) de diciembre-ene 
ro, permite señalar, la cada vez mayor variabili--: 
dad de humedad relativa y los pocos momentos que -
el aire se puede hallar saturado, a pesar de las -
bajas temperaturas que seregistran en el invierno 
(2 y 3 enero 1979) con una máxima de 7ºC y una mf
nima de -5ºC, la curva de humedad relativa no pre
senta el punto de rocfo, por encontrarse ante una
atm6sfera frf a y seca. 

Los puntos de saturación 100% de h. relati
va, están fuertemente 1 igados a la incidencia de -
las lluvias, o bien a los dfas con nublados comple 
tos. Por el lo son los meses de julio-agosto y sep: 
tiembre los meses con mayor número de neblinas, 
que se 11 egan a formar, como sucede con 1 a ctisp i de 
del cerro San Ignacio (cuatrocientos metros más al 
to que el Laboratorio del Desierto), y algunas ve: 
ces - raras - en la parte baja de la 1 !anura. Solo 
tenemos registrada la presencia de un df a con nie
bla denHn (28 de diciembre 1978) que cubrió una 
área bastante amplia, tardando varias horas del 
dfa para disiparse; las hojas, las ramas y el pas
to presentaban gruesas gotas de rocío, como produE 
to de la saturación atmosférica al raz del suelo,
que di6 origen a la niebla densa. 

Tomando en cuenta que los puntos de satura
ción atmosf~rica - al raz del suelo - son escasos
al a~o, podemos afirmar que la aportación de agua, 
por laa precipitaciones •ocultas" rocío y escar-cha 
son de la misma magnitud, completamente raros, 

Se oplicaron mediciones en dos épocas del -
a~o, para evaluar la cantidad de agua sumada - - -
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al ambiente por precipitaciones ocultas, en ene- -
ro y septiembre, con días que se observaron puntos 
de rocro por las mañanas • 

. Cantidad de rocto, precipitado en un metro cuadra
do. 

en sramos¿met:ro cuadradoLdfa. 

FECHA CANTIDAD Caract.erfsticas am:...· -
bientales. 

16-1- 1978 5 grs. día anterior nublado 

18-1- n. 179 grs. producto de una 1 ige-
ra 1 1 uv i a )' rocf o. 

19-1- 11 147 grs. 11 uv i a inapreciable )' 

rocfo. 

20-1- n 97 grs. rocf o, dfa anterior -
despejado. 

21-1- n 39 grs. escarcha 

22-1- n 27 grs. rocro 

23-1-
,, 

19 grs. rocto 

25-1- n 12 grs. roe fo 

Estos datos están influenciados por la pre
sencia)' 1 legada constante de los vientos contine~ 
tales polares nnorte•, que son menos h~medos, pero 
se compensan con las bajas temperaturas, dándose -
el punto de rocío. En cambio en los meses secos de 
mar:o a mayo es casi imposible que se presente, 
salvo ante un fuerte chubasco, que se puede prcsc~ 
tar pero csporüdicamcnte. 



En septiembre.se obtuvo, lo siguiente: 

fecha cantidad características ambientales. 

5-1 X-1978 

6-IX- " 

9-IX- ,, 

10-IX-
,. 

17-IX- ,. 

4- X- " 

31 grs. 

58 grs. 

38 grs. 

70 grs. 

22 grs. 

30 grs. 

medio nublado y fuerte tor-
menta eléctrica cerca del I~ 
gar. · 
lluvia el dfa anterior y ni~ 
bia sobre 01 cerro. 
neblina en la regi6n y nie-
bla sobre el cerro. 
lluvia de 0.5 mm el dfa ant~ 
rior 
dfa anterior despejado y ca-
1 uroso, pero con vientos li
geros, húmedos. 
neblina sobre el área, dfa -
anterior despejado. 

Si contamos los días de persistentes.nubla
dos, mús los días con lluvias, podemos asegurar 
que los puntos de rocío alcanzados por la atm6sfe
ra son muy escasos, al raz del suelo y con ello lo 
aportación de roocfo y escarcha. Lo predominante en 
cambio son las atm6sferas secas, como lo demuestra 
la secuencia de la humedad relativa medias mensua
les, donde una sola supera los 60%. Sin olvidar 
que 1978, es para la regi6n un año 1 luvioso, pero
también hay que mencionar que los primeros meses -
del año estuvieron que soportar una época seca, d~ 
da e 1 año ante1• i or y pro 1 ongado o parte de 1 a épo
ca de 1 luvias siguiente. 

Si tomamos como válidos los argumentos del
Dr. Wi 1 lem A. Van Ek. (1963) en relación al juego
del color atmosférico y la humedad relativa tendre 
mos uno disponibilidad de humedad eGn m~s precari~ 
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pera los seres del desierto. •tas altas temperatu
ras y las bajas presiones de vapor que las acompa
ilan. (humedad relativa). inducen la evaporaci6n, de,!! 
de el suelo y desde las plantas"·· (14) 

Incluso de los animales esa relación de al
tas temperaturas y baja humedad relativa, exige 
agua para satisfacer sus desequilibrios ffsicos. -
Para Mapimf, la disponibi 1 idaJ Jt: agua se ilCcntCia
negativamente debido también a "la velocidad del -
viento, la intensidad y la frecuencia de las preci 
pitaciones, y la capacidad de almacenamiento y re7. 
tenci6n de agua por el suelo, asf como la naturale 
za y la exposición del mismo". (14) -

. Descripción de las tormentas. 

Los primeros vestigios de la llegada de - -
vientos h6medos a la regi6n, se manifiestan en la
aparici6n sobre el firmamento de nubes, las que en 
sus primeras ocasiones desaparecen, disueltas en -
el aire, perdiendose la 6nica esperanza de una pr2 
bable lluvia. 

Descripci6n de como desaparecen visualmente las n~ 
bes. 

Un dfa de junio, amanece con un cielo semi
despejado, distinguiéndose un leve velo de Altos~~ 
tratos. Conforme avanza el dfa, van apareciendo 
una serie de nubes Cumulos, que al principio, ovan 
zan ai s 1 adas, transportadas por un. 1 igero viento -:. 

(14) Wi llem A. Van Eck. 1965 
Ecoc 1 i mato 1 ogy 
Mem. T6cnico 222 S.R.H. 

(14) Cp. cit. p. 43 
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del Ne. Antes del. medio dra aumenta el n6mero de -
nubes, ya con un desarrollo mayor, pero sin que 
ninguna presente indicios ~e precipitaci6n. A par
tir de 1 as· 14 hrs. se observa que 1 as nubes van de 
separeciendó paulatinamente, sin que el viento la'; 
transporte del lugar; los primeros indicios de esa 
desaparici6n es su aplanamiento en la base de la -
nube y su fragment.aciAn, pasos iniciales para !'tu -
desaparici6n visual. 

Esas nubes disueltas, son los primeros vien 
tos humedos que arriban a la región, donde encuen": 
tran condiciones de fuerte concentración t~rmica -
del suelo )1 el aire, principalmente el suelo que -
provoca el calentamiento del aire )1 provoca que e~ 
te se eleve y al ascender como viento caliente y -
seco, 1 lega a la capa atmosférica de la nube y ob
serve el agua visible de la nube y lo transforma -
en vapor acuoso, perdi endose para 1 a vista, y tam
bién para las precipitaciones. 

Pero conforme arriban m6s vientos humedos -
(del Ne 1978) los nublados se presentan con mayor
frecuencia y cubrimiento; los Cumulos aislados al
principio von constituyendo poco a poco los Estra• 
tocumulos, formándose tambi6n algunos Cumulonimbos. 

Ante la incidencia do nubes y la concentra
ción de calor se dan casos curiosos de invernadero, 
como sucedió el 24 de junio 1978, cuando se presen 
taron nublados durante el dfa, sin cubrir complet~ 
mente el cielo, permitiendo una concentraci6n de-
calor, que olcv6 el term6mentro hasta 38~C, antes
por lo mañana se habfa medido una mfnima de 21°C.
Los vientos ascendentes do lo t~rdc no logran ab-
sorver la ubundante humedad, de loe Estratocumulos, 
que cubren ol cielo desde la tarde -antes de que ~ 
se meta el sol- y toda la noche¡ por lo que la ra-



diaci6n t~f9restre no logra escapar y perderse, si
no 'que 1 as nubes Como pantal 1 B 1 a reflejan de nué
VO a tierra, por lo que la mañana siguiente s,e mi
di6 una temp~ratura mfni.ma de 26°C. 

Desarrollo de las tormentas. 
· la primera man·~ festac i 6n de torment~s, . son-

1 as nubes de desarrollo verticai Cumulonimbos, y -
la presencia de vientos fuertes -12 a 1~ m/seg. 
P!"Ocedentes del 6rea que domina la nube y el chu-
basco si es que. ya est6 descargando. ~4omentos an-
tes de que termine el viento ya se siente la tori-~ 
menta con gruesos goterones, incluso en ocasiones
acompañado con granizo y gran cantidad de rel6mpa
gos (40 rayos por minuto en una tormenta de junio-
1977 y de 15 rayos por minuto, en otra del 26~Vlll 

-1978). 
El chubasco pronto descarga todo su caudal

de 1 luvia, semejante a un diluvio por la intensi-
dad de las precipitaciones; ~sto provoca la forma
ción de arroyos que recogen e! agua de las ~reas -
cerriles y lomerfos, arrastrando cuesta abajo, to
do lo que aus fuerzas pueden transportar, para 
inundar 1 as zonas de p 1 aya, que a 1 instante se 
transforman en lagunetas por la acumulación de 
agua que no se infiltra ni escurre. Estas condicio 
nes de acumulación hacen que el agua aparentement"; 
ganada a la atmósfera se exponga sin protección al 
guna a la evaporación y pérdida. Evaporación que -
se favorece por la acumulación de calor que tiene
el suelo en verano y la acción del viento. 

Las condiciones ambientales cambian comple
tamente ante la presencia de las tormentas; por 
ejemplo: antes de dicho fen6meno (1 de julio 1978) 
se·' ten fa: uno humedad re 1 at i va de 1 10% una tempera-
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tura del .suelo a la sombra-· 46.6°C y del aire de-
34.2ºC. tiesp\J~s de la llegada de los vientos hOme
dos y templados procedentes de una tormenta que se 
precipito a escasos 10 km. del Laboratorio del De
sierto1 dejando una influencia beneficiadora al 
desplazar una masa de aire seco y caliente por una 
masa de aire templado y hOmedo, puesto que ni tér
mino de los vientos -de una duración de escasos 40 
min. - se observó que la temperatura del aire ha~
bfa bajado 10°C y el calor del suelo bajo 15ºC y -
en cambio la humedad relativa habfa subido a 80%.
Si esto fue posible a pesar de no registrarse nin
guna precipitación directa, se puede afirmar que -
cuando se dan las tormentas en el 6rea, las condi
ciones medio ambientales son aan mejores; tanto es 
asf que la influencia de una tormenta se puede se~ 
tir 3 y 4 dfas después, en los cuales hay control
de las temperaturas, las que presentan una leve os 
cilaci6n diaria, conservandose en cambio una alta~ 
humedad relativa, determinando condiciones de •con 
fort• para la vida animal del desierto y mayores~ 
probabi 1 i dades de desarro 11 o vegetal. 



VI. CLASIFICACION CLIMATICA 

E 1 interés del presente trabajo, mlts que de · 
terminar el clima local, fue anali:z:ar los diferen: 
tes elementos que condicionan ese estado medio at
mósférico. 

De acuerdo con la c1asificaci6n de W. Koe-
ppen ( 6) e 1 c 1 i me prcdcm ¡ n~nte es BWh weg,: e 1 i ma
cá l ido desértico, con regimen de lluvias de verano, 
osci laci6n térmica extremosa, la· temperatura del -
mes mlis c6 I ido se presenta antes de 1 so 1 st i e i o de
verano. Practicamente rodeado por el BSk weg.: cll 
ma seco estepario con regimen de lluvias de verano, 
osci laci6n térmica extremosa, la temperatura del -
mes más cálido se presenta antes del solsticio de
verano, que se distribuye en la parte media y alta 
de las sierras locales~ (ver mapa 11) 

Por su parte Enriqueta Garcfa, en su carta
de climas 13R-VI Jiménez, señala que el clima pre
dominante del Bolsón de·Mapimf es BWhw(e). Es de-
cir: Clima desértico, semi cálido {temperatura me
dia anual entre t8°C y 22°C y la del més más frfo
menor a 18°C), rcgimcn de 1 luvias de verano, con -
1 luvia~ de invierno entre 5 y 10% del total anual, 
y una osci laci6n t6rmica extremoYa, entre 7 y 14ºC. 
( 18) 

Es valido decir que en base a su clasifica
ción el imática la región es un desierto, no asf en 

(6) Op. cit. p. 9 

(18) Garcfa Enriqucta, 1973 Modificaciones al Sis 
tema de clasificación el imática, Instituto d; 
Geografr a, UNAM. 
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relaci6n a sus recursos bióticos. 
Por otro lado si aplicamos el indice de ari 

dez, de Emberger, modificado por. los meteorólogos: 
E~J.P, Stretta y P.A~ Mosiño, 1963. (19) 

la= (M+m) (M-m) (m+45) 
p 

la= ¡ndice de aridez 
M = Media de las -temperaturas- máximas del mes 

mlis ca 1 i ente 
m = la media de las -temperaturas- mínimas del 

mes másfrfo 
P =lluvia media anual. 

Determinándose los siguientes valores para
el la. y· su correspondiente ambiente - humedad -. 

más de 1000 
Al}- desérticas zonas 

de 500 a 1000 s, 
de 222 a 500 

A2]- zonas áridas 
de 118 a '>'>'> B . ...... 2 -
de 67 a 118 A3 ']-- semi áridas zonas 
de 53 a 67 83 

de 38 a 53 zonas de transición 

de 28 a 38 zona semihumedas 

de 18 a 28 zona húmeda 

de monos de 18 zona muy húmeda 

(19) Stretta E.J.P. y Mosiño, 1963 Distribución de 
las zonas Gr idas. lng. Hidr. Vol. XVI 1 No. 1 



Aplicando el indice de aridez sef\alado, te~ 
·nemos que para la estaci6n, Ceballos hay: 

la= (27.?+:1L5)'(~7.7- l1~5) {1L5+'45l = 121.S 
295.2 

Estaci6n Tlahuali lo. 

la= (27.9+12.2) (27.9-12.2) (12.2+45) = 176. 2 
204.3 

Estaci6n Ciudad Lerdo, Dgo, (por su antigüedad) 

la = (26.9+13.1) (26.9- 13.1) Ci3.1 +45) = 130 2 
246.1 . . 

Las tres estaciones encajan dentro de 1 gru
po de :onas &ridas del grupo B2 •. 

En base a lo anterior, se puede decir que -
la regi6n es una regi6n 6rida, pero con un fuerte
acercamiento a las regiones semi6ridas, por lo que 
se justffica el establecimiento de una comunidad -
bi6tica abundante, como asr sucede. 

Tom6ndose el cociente P/E (media anual de -
precipitac;i6n entre la media anual de evaporación) 
dan valoros bajfsimos, lo que es lo mismo el esta
do medio atmosf~rico en base a la humedad disponi
ble. 

Estaci6n Cebal los - 1970-1977 - par .. .:iambos elementos 

319.6 / 2 380 = 0.13 P/E = 0.13 
Estación Tlahualilo. - mismo pcrfodo observado -

235.2 / 2 720 = 0,086 P/E = 0,086 

Anualmente la disponibilidad de agua -llu-
v1as- es del or•den del 13% en C<~ballos y de solo -
8% en TI oliua 1 i l n. 



Se (e flama indice P/E a las doce razones mensuales; mismas que· 
nos indican como se manifiesta la relación lluvia evaporación en ~I 
año. 

Estación Ceballos,· - 1970-77 - promedios mensuales, 
E f M A M . J . J . A . S : 'O - N • D 

P =3 8.3 2.2 4.4 12.5 31.5 59 80.3 66.3 32.9 "8 :io 
É =118 136 211 261 301 283 255 238 193 158 127 96 

p /E. 02 . 06 . o 1 . o 1 . 04 • 11 . 23 . 33 . 34 • 20 . 06 . 10 

indice P/E = 1.51 

Estací6n Tlahuali lo, 1970-77- promedios mensuales. 

TotaL anual.· 
319.6, 

2 380. 

E f M A M J J A S O N D Tata 1 ariua 1 • 

p =2 5.6 1.1 1.3 12.8 27.7 55.8 38.9 53.3 19.2 8.6 8.6 235~2 

E =119 142 238 285 330 312 297 264 248 209 154 122 2 720 . 

. 01 . 039 .004 .004 . 038 . 088 . 187 . 147 . 214 . 091 . 055 .. 07 

indice P/E = 0.947 



Se le llama indice P/E a las doce razones mensuales; mismas quo 
nos indican como se manifiesta la relación lluvia evaporación en el 
año. 

Estoci6n Ceballos,· - 1970-77 - promedios mensuales. 
E F M A .. M . J : J . A· S :·o -N .D 

p :3 8.3 2.2 4.4 12.5 31.5 59 80.3 66.3 32.9 "8 :10 
Total; anua 1. 

319. 6, 

É =118 136 211 261 . 301 283 255 238 193 158 127 96 2 380. 
P/E.02 .06 .01 .01 .04 .11 .23 .33 .34 .20 .06 .10 

indice P/E = 1.51 

Estaci6n Tlahualilo, 1970-77- promedios mensuales. 

E F M A M J J A S O N O Total anual. 

p =2 5.6 1.1 1.3 12.8 27.7 55.8 38.9 53.3 19.2 8.6 8.6 235.2 
E =119 142 238 285 330 312 297 264 248 209 154 122 2 720 . 

• 01 .039 .004 .004 .038 .088 .187 .147 .214 .091 .055 .. 07 
indice P/E = 0.947 

... 
o 
'.0 



110 

Vil. ALGUNOS ASPECTOS DE LA ADAPTACION, SERES VI--
VOS -- Cl~MA. . . . . 

Tomando la idea del Dr. Helmut E. Londsberg, 
(15) en relaci6n a las condiciones de "Confort" ve 
mosque es una aplicaci6n completamente a la espe': 
cie h~mana, y que, en éste caso se determina a un
paisaje desértico, por lo que la vida silvestre 
tendrá sin duda condiciones 6ptimas para su desen
volvimiento cuando éstas condiciones son imperan-
tés, sopor•tando i ne 1 uso rangos superiores. 

Para Landsberg, las condicio~es de "con
fort" se encuentran en ambientes con humedad rela
tiva que oscila entre 40% a 70% y una temperatura
ambiente de 18°C a 24°C. y sin viento, puesto que
el viento desplaza los valores de temperatura por
ejcmplo con un viento de 1 m/s. la temperatura se
eleva 1.SºC y con 3 m/s. la misma se eleva 3ºC 
si empre y cuando 1 as condi ci,ones de humedad no va
rf en, permaneciendo elevadas siempre. 

Sin embargo debemos mencionar que "el carác 
ter fisiol6gico del hombre - para el que se deter: 
min6 el ambiente de confort - básicamente a perma
necido en el mismo estado en que se encontraba en
una edad ignorada de su existencia primitiva, en -
~n ambiente tropical-húmedo. Su evolución nó a si
do como en otras especies por adaptaci6n al medio
ª través de cambios genéticos, sino a su acondicio 
namiento artificial, mediante la tecnologfa inven: 
tada". (15) 

(15) Landsbcrg E. Helmut 
lntroducci6n a la Biometeorologfa; el Tiempo
)' la salud. 
Edit. Univ. de Buenos Aires pp. 159. 
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Por 1 o que no se pueden ap 1 i car 1.as cond i -
c iones el im&ticas 6ptimas del hombre a la totali-
dad de la vida silvestre animal, pero si a una bu~ 
na parte de ella, guardando siempre las reservas:: 
debidas, puesto que una temperatura corporal de 
42ºC en el hombro es lo mismo que la muerte del in 
dividuo, en cambio para algunos reptiles dicha te";;; 
peratura entra dentro de su rango de tolerancia. -

ejemplo: Lagartigas. T. corporal fecha. 

Crotaphytus col lar is 39.6°C 261 Vl-1977 

Cnemidophorus tigris 42.8°C n n " 
Mediciones hechas a 1 as dos de la tarde, 

cuando se observaron los siguientes condiciones am 
bientales: temperatura del suelo -al sol- 57.SºC y 
33.SºC a la sombra, con una ambiental de 31ºC y · ~ 
una humedad relativa de 40%. 

Ante tales condiciones dichos individuos an 
daban en actividad principalmente bajo la sombra: 
de los arbustos y salvando los claros "peladeros"
del suelo, mediante movimientos rápidos y no expo
nierido la superficie inferior del cuerpo al suelo
y al calor del mismo; es decir con las extremida-
des más estiradas al caminar. 

Hemos 1 legado a un punto del trabajo, donde 
ponemos en evidencia la relación c&trecha entre 
los fenómenos naturales del ambiente, llamados me
teorol6gicos, pero también la relación prolongada
de ese estado medio atmosférico que llamamos el íma 
con las formas vivientes que se hon adaptado a tan 
severas condiciones. 

A continuoci6n se se~alan algunos aspecto~
interesantcs de la vida si lvcstre del desierto, en 
relaci6n a su sdaptaci6n climático. 
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Las altas temperaturas y la muy baja hume--
dad re 1 ai: i va (40ºC y 10% respectivamente) provoca
ron la muerte de algunas aves - 11-IV-1978- cuatro 
ejemplares que aparecieron en los alrededores del
Laboratorio del Desierto. Observándose que a medio 
dra los pajaros que llegaban cerca de los instala
ciones trafan el pico abierto y buscaban desespera 
damente una sombra donde posarse. -

Por esas mismas fechas lleg6 una hembra de
coyote, con aspecto muy lastimero, ya que estaba -
completamente flaca y con fuerzas apenas para an-~ 
dar; se le proporcipn6 agua, la que bebi6 con mu-
cha rapidez, pero al dfa siguiente amaneció muerta. 
El estado de deshidrataci6n era tal,· que no sopor
t6, incluso habra perdido el instinto de ataque. -
Debemos mencionar que los meses de mayo y junio 
1978, fueron los 61timos de una prolongada sequía, 
que se habfa iniciado el año anterior. 

Los dfas del desierto en verano, se caracte 
rizan por el gran movimiento de la vida animal, d~ 
rante la noche y poco avanzado el dfa - 11 hrs. -
para disminuir, incluso desaparecer completamente
en los momentos de mayor caldeamiento ambiental -
suelo y aire de 12 a 16 hrs. -. En ese lapso de 
tiempo solo algunas aves se atreven a remontar el
vuelo, o bien una que otra lagartija corre para 
salvar los "peladoras" del suelo, se puede decir -
entonces que son los momentos de verdadero desier
to. 

Antes de que el Sol caiga sobre el horizon
te se vuelve a iniciar un nuevo ciclo diario de la 
vida animal, que se prolonga por la noche tibia y
ht'.imeda. 

Si empre después de cada 1 1 uvi a se observaba 
una gran actividad, manifestada no solo por el mo-
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vimiento, sino por una mayor algarabfa de su acti
vidad, siendo las aves, los insectos, liebres y 
las lagartijas las ~ás visibles. 

Durante 1 as pasadas 1 1 uv i as ( 1 de agosto 
1978) se presenció al término de varios dfas de 
precipitaciones o una sola pero fuerte, seguida de 
dos o tres dras soleados, el acontecimiento de reu 
niones masivas de hormigas aladas - rojas - en la: 

·torre del Laboratorio, lomas y Cerro San Ignacio.
Con el ónico fin de la fecundaci6n de las reinas,
y la probabilidad de reproducción de la poblaci6n
y 'de nuevos hormigueros. Este acto se pudo consta
tar en tres ocasiones seguidas, siempre, posterio
res a la 1 legada de una buena cantidad de lluvia -
al suelo. 

A principios de marzo (1978) tanto el al ico 
che Echinocereus merckeri, como el ocoti llo Fou-: 
guieria splendens, presentaban brotes de lo que se 
trensformar•a poco después en una flor, siendo pa
ra el primero de color morado y rojas para el se-
gundo; todo ésto ocurre sin la presencia de 1 lu- -
vias y con una muy baja humedad relativa, -prome-
dio de 20%- sin embargo las plantas que' se hayan a 
lo largo de los arroyos presentan un nómero mayor
de flores, iniciado incluso primero el enverdecí-
miento. Otras especies corno el nopal rastrero Opun 
tia rastrera, la gobernadora Larrea divaricata y -
la palma Yucca thomspsoniana, entre otras tambi~n
fl orecen en candi c iones de baja humedad átmosfér i -
ca y fuertes calores, siendo sin duda una estrate
gia general de las plantas perennes del desierto -
para dejar l'as semi 11 as en e 1 suo 1 o 1 i stas, para 
cuando 1 1 eguen 1 as 1 l uv i as y ex i atan mayores prob2 
bi lidadcs del surgimiento de uno nueva planta. 

Con las ! luvias abundant(\!i y suficientes C.2, 
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mo para humedecer el suelo, se inicia el brote de
un sin n(iniero de plantas "anuales• que. crecen r6pi 
demente, floreciendo y asegurando las semillas, p~ 
ra un nuevo ciclo de precipitaciones que 1 es aseg';; 
ren cubrir su ciclo biológico. -

Pero la humedad del" suelo'no. solo se mani-.:. 
fiesta en el brote de las miles de semillas - en_: 
espaci~s reducidos- que aguardaban esas condicio-
.nes, si no que hace que simples varas aparentemente 
secas, se cubran r6pidamentc de hojas. Dos dfas · 
después de la lluvia, los acotillos presentaban 
brotes en la base de las espinas, y a los ocho 
dfas, toda la planta está cubierta de hojas de un
color verde oscuro, que hace perder al arbusto su
fisonomfa, anterior. 

Por su parte la gobernadora cambia de colo~ 
de un café amari liento a un verde claro y con gran 
cantidad de florecí 1 las amarillas. 

"la ocoti lla lleva el proceso de deshoje a
un extremo mayor, Cuando las ramas est6n colmadas
de hojas consume mucha agua, pero al primer indi&
cio de sequfa las deja caer, entonces se forma - -
fuerte escudo de células resinosas en el interior
del tronco que lo protege contra la pérdida de hu• 
medad. 

Es tan sensible a la variación de humedad -
que una ocoti 1 la completamente cubierta de hojas -
puede estar sólo a unos metros de otra que ya se -
desprendió de el las porque el sucio donde se en- -
cuentra est~ 1 igeramente mas seco que el de su ve
cina•. ( 16) 

(16) loopol<l A. Starkcr. 1961 
El Desierto, life pp 159 
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La concentración de lluvias permitió el r6-
pido surgimiento de un sin nómero de plantas anua
les y pasto, aOn en los lugares completament~ des
provisto de vegetaci6n ªpeladeros del sueloª, pro!!. 
to ésos sitios se tapizaron de pasto y otras dimi
nutas plantas, que conforme crecen hechan inmedia
tamente f 1 ores y semi 1 1 as. ~u meta es asegurar 1 as 
semi 1 las y cuentan con suficiente agua, desarro- -
llan hojas anchas para acelerar el proceso biológi 
co. Plantas de r'pido desarrollo ya que antes de-: 
que se seque el suelo, deben haber dispuesto las -
semillas en el suelo, donde tendrán que esperar un 
nuevo pertodo de lluvias abundantes, incluso t~n-
drán que esperar Vé1.rios años de sequía y con eleva 
das temperaturas, germinarán siempre que tengan -
asegurado su ciclo biológico. 

"Las p 1 dnt as anua 1 es, son aque 1 1 as que na-
cen solo cuando las condiciones de humedad y calor 
le son favorables y suficientes para cubrir su ci
clo biológico, mismo que pueden desarrollarlo en~ 
un mes para algunos ejemplares de Mapimf, o como -
ocurre en otras especies más especializadas del 
Sahara, que cubren su ciclo en s61o 7 dfas". Comu
nicación del Dr. Cláude Grenot. 

Hay una intima relación entre los cambios -
ambientales -atmosféricos- con la actividad, desa
rrollo y probabilidad de vida en el paisaje desér
tico de Mapimf. El hombre está inmerso en el mismo, 
desde ya hace varios a~os; relacione~ el i~•-ho~- -
bre, plagadas do dificultades para este 61timo. 

Los efectos do 1 as sequf as, sobre Ta economf a 1 ocal. 

Para los habitantes de la región la palabra 
el imatologfa no tiene gran significaci6n, puesto -
que mucha de eáa gente proceden de otros sitios, -
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pero en cambio para los originarios del paisaje, -
aquel los que vieron la primera luz,. y después de -
batallar por 50-60 años; si le dan una valoración-

--- __ muy grande_ a. pet;¡ar de que no 1 e 11 amen por su nom
bre, se refieren ~ las condiciones del '·"tiempo"' -
como "años buenos a los lluviosos" y "años malos a 
los secos", sinónimos de pr·:ldUcci6n y de escases,
en todos los órdenes de SU::! vidas. 

El factor del clima quo más interesa y al -
que le dan una relación directa, es a la 1 luvia y
su cantidad, en segundo lugar a Ja variación térmi 

·ca. En base a éstos dos factores oscila la activi': 
dad de 1 as comunidades humanas .y su economr a, .que
est&n dentro de la Reserva de la Biosfera.de Mapi
mr, como el Ejido de la Flor y Rancho San Ignacio, 
en el Edo. de DurangQ, el Ejido de la Soledad, en
Chihuahua y las comunidades que colindan como las
Lilas y Sta. Marfa de Mohovano en el Edo. de Coa-
hui 1 a. 

La actividad primordial en todas es la gana 
deria extensiva, misma .que depende de que las pre': 
cipitacioncs sean abundantes y produzcan suficien
te forraje y agua, para asegurar una producción ga 
nadera satisfactoria. Se practica tambi~n en las~ 
áreas ejidales algo de agricultura de temporal - -
siempre y cuando las lluvias sean abundantes al 
inicio de la temporada, para evitar las heladas 
tempranas- asJ como actividades extractivas como -
la cocería -venado, tortuga, coyote y vibora de 
cascabel - y la explotaci6n de la candelilla. 

Para tener una visi6n más amplia de la rel~ 
ci6n clima-hombre, dentro del paisaje desértico,.~ 
se aplicó un cuestiónario al Sr. Agustfn Herrera -
del Ejido de la Flor, Sr. Candclario Landeros y Jo 
sé l. Martrnez: de la Soledad, Chih. y a los vaque: 
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'ros del Rancho San Ignacio y Sr. Rosendo Aguilera, 
enmuchas pláticas. Sobre dos cuestiones .fundamen
tales,: las épocas de sequfa y las •inundaciones•,
es decir la escasee extrema de agua y la concentra 
e i 6n de 1 a misma, hasta provocar i nundac i oncg. -

Las segufas. 

Las gráficas de la variaci6n de las precipi 
taciones, en las estaciones más cercanas al área: 
de estudio, marcan perfectamente los años con defi 
ciencias de lluvias, mismas que constatamos en la; 
versiones de los lugareños; ·las mtis notables son -
la'S sequfas, comprendidas de 1950-57 y otra de me
nor intensidad de 1961-65. 

Entendemos que la sequf a, depende no s6lo -
de la precipitaci6n, sino de la temperatura, velo
cidad del viento y su constancia en un lugar deter 
minado y durante un perfodo de tiempo suficiente.-

La gente recuerda que antes de la gran se-
quf a (ocho años de insuficientes lluvias) de media 
dos de este siglo; los mezquites Prosopis spp. ha': 
bfan desarrollado alturas superiores a los 5 me- -
tros, form6ndose grandes •mogoterasH en áreas de -
inundaci6n y sobre el curso de los arroyos. En un
lugar 1 !amado La Estrella -cercano a Ceballos- se
encontraban me:quites de hasta dos brazadas de di! 
metro; todo ésto aseguran se debfa a que el "tiem
po• era más hómedo, que hoy. 

En cambio hoy dfa encontramos:los restos de 
esos árboles como troncos secos, que sobresalen 
del suelo desnudo, los pocos mezquites que se man
tienen vivos, no alcanzan alturas mayores de 2 me
tros en las llanuras, solo los que se hayan cerca
nos a los manantiales y campos de dunas, superan -
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dicha altura~ 

los chaparrales formados por Palo blanco 
Condal ia lycioides, grangeno Celtfa p~llida~ .hoja7 
cen Fourencia cernua, gobernadora.terrea divarica
!.!• entre otros tenfan alturas dobles·a las que a! 
canzan hoy ~ 1.5 m. a 2 m. - con una distribuci6n
siguiendo los cursos de los arroyos y ~reas de ! -

inundaci6n, pero esa visión de una vegetaci6n m6s
corrada, más alta y abundante se va extinguiendo -
poco a poco coñforme avanza 1 a sequ.r á, y agregan -
que las plantas más resistentes ·son: el junco, sa
boneta y cuervil la pero incluso en los 6ltimos ~ -
a~os de la sequfa hasta los nopoles y biznagas se
secaban. 

En cuanto a los animales, mencionan que an
tes del inicio de la falta de agua, era com6n ver
•atajos• de venados bura, con 6-8 ejemplares, asf
como gran cantidad de águila prieta -potri 1 lera-,
parvadas de cuervos y aguilillas, coyotes, tej6n -
cenzontles entre los que recuerdan que habia mu- -
chos; la tortuga 1 lanera, también era m6s abundan
te que hoy. Pero conforme se fu6 acentuando la fa! 
ta de agua, los animales perdían la noci6n del pe-
1 igro, ya que se acercaban a las casas, charcos y
norias en busca desesperado de algo que mitigara -
su sed. 

Su estado muy lastimero reflejaba los gra-
dos de deshidrataci6n extrema a que estaban expue~ 
tos, yo que ingerían agua e inmediatamente morían. 
Reflejo de lo mismo era la gran cantidad de Hcarca 
jes• (esqueletos); de los animales que morían en~ 
el campo. Muchos animales emigraban, como algunas
aves; se tiene la idea de que con la sequfa los 
animales silvestres se auycntan siendo solo una re 
ducci6n en su n6mero y actividades más selectivas7 



puesto que salen solo en la noche p~ra~vitar la -
gran perdida de agoa, que tenclrfan durante el. dfa
por evapotranspiración. 

· Mene i onan que en 1 os primeros años de 1 a: se 
qufa, (2-3 años) no hay problemas en la alimenta-: 
ci6n del ganado doméstico, puesto que las lluvias
anteriores habfa desarrollado una abundante vegeta 
ci6n que sirvió de forraje para el mismo, pero co~ 
forme pasan 1 os años, y 1 as 6pocas 1 1 uv i osas ape--= 
nas se distinguen de las secas por esporédicas pre 
cipitaciones, insignificantes por su volumen y ca';; 
ti dad de 11 uv i as, Eran tan raqu rt i cas que no 1 ogr'; 
ban enverdecer el campo, mucho menos permitir com: 
pletar el ciclo biol6gico de gran cantidad de plan 
tas, que terminaban por secarse. Cuando los mezquT 
tes, gobernadora u ocoti llo, ante una fuerte 1 lu-: 
via se cubrfan de hojas, se presentaba después una 
larga temporada de sequfa, acompañada de una ola -
muy fuerte de calor ambiental, lo que hacia que dl 
chas hojas terminaran por caerse de las plantas, -
sin antes cumplir sus funciones vitales. 

Con ello la selección natural en la vida 
del desierto, fue apurtando los individuos más - -
fuertes y mejor adaptados a condiciones extremas -
de sequedad ambiental, 

En cambio la población animal doméstica, n~ 
cesita y necesitó de una selección por parte del -
ganadero, ante el peligro de la pérdida total de -
su patrimonio. 

Ante los primeros indicios de falta de pas
to y agua, se hacen las siguientes prácticas: Nun
ca un ganadero de la regí6n de Mapimf, se aventura 
a tener m6s cabezas de ganado que su territorio le 
permite; el nivel de agostadero es de 35 hectáreas 
por cabeza de ganado vacuno, capacidad de sustent.! 



ci6n en base a la producción de forraje en diez 
aftos contfnuos, nunca en base a uno o dos años, 
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que pueden ser secos o bien h6medos y no reflejar
la realidad del lugar. Por otro lado, ante· la se-
qufa se coloca a los becerros, una "cartera"para
que ya no mamen, evitando que enflaquen a las va-
cas; en casos extromos de falta de al:imento se ma
ta a los becerros, para salvar a las madres. A los 
animales m6s debí les, se les pica palma y pencas -
de nopal, para proporcionarles forraje y agua. - -
Otr•a prllctica ya institucional izada, es la separa
ci6n de los sementales - cabal los, chivos y burros 
para que no cubran a las hembras y tengan sus -
crias en la época seca del año. 

Sin embargo la escases de alimento y agua -
es tal que dichas medidas no logran salvar al gana 
do que poco a poco va muriendo; se acaba el pasto7' 
y los animales buscan varas, ramajes, hojas secas
Y paja, tan débiles se ponen que muchos al 1 legar
a los bebederos tragan tanto líquido a falta de 
a 1 i mentos que caen ah f muertas, o cuando se 1 ogran 
hacer• charco8 en el campo, se enfangan y al no te
ner fuer•zas, pat'a sal ir, se mueren de los esfuer-
zos por salir del lodo. 

Las vacas son las monos resistentes a las -
sequfas prolongadas, le siguen los cdbal los, mulas, 
burros y ch~vas. 

Es tal la secuela de efectos por la falta -
de humedad, que a la escasos de pasto, se suma la
falta total de agricultura de tempor•al, los mato-
rralcs no reverdecen y conforme pasa el tiempo el
campo sc vc cada vezmásrálo, .las norias :"'POZOS- b,!. 
jan sus niveles, si tenfan una prof~ndidad de 4 me 
tr•os descienden t1 8 y muchas se secan definitiva--= 
mente. 
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Los manantiales naturales, como los del Ce

rro San Ignacio, se secan también; señalan que di
chos ojos de agua, antes de la sequfa, su produc-
ci6n era tal que formaban un pequeño arroyo, que-
se mantenra incluso varios cientos de metros antes 
de perderse, pero por la falta de lluvias y recar
ga friática dichos manantiales se secaron. 

En ~I 61timo año de la scqufa -1950-57-, 
las fami lías estaban completamente arruinadas, - -
puesto que su patrimonio, -animales- habfan muerto. 
Ejemplo de las pérdidas que menciona la fami 1 ia He 
rrcr•a, de la flor; tenfan 14 manadas de ganado ca: 
ballar, como 900 ejemplares, 1000 cabezas de gana
do vacuno, 600 mulas, y 200 burros de los cuales -
pasada la sequra, solo les quedaron: 5 caballos, -
una vaca, 30 mulas y 3 burrros. Ante tan patética
situaci6n, fami 1 ias enteras emigraban, o bien lo-
graban colocarse de peones en los ranchos particu-
1 ares, con agricultura de riego. 

Recuerdan también una sequfa en 1917-18, 
donde las consecuencias fueron peores, ya que faml 
1 ias enteras morfan de hambre y sed; puesto que su 
alimentaci6n era a base de moler olotes y pulpa de 
biznaga, con 16 que hacian torti 1 las por las no- -
ches, ya que había gente pidiendo, la que era ca-
pa: de. rohar, i ne 1 uso matar, por un pedazo de coml 
da. 

La sequfa descrita de mediados de siglo, 
fue salvada por la gente comiendo, tortuga llane-
ra - explotación desmedida de lo especie hasta po
nerla hoy en dfa en peligro de cxtinci6n - agua~·
miel, biznaga -picada y cocido con el nixtamal- P!!. 
ra hacer torti 1 las y el c6nsumo del ganado muerto. 
Et ganado cc.pr i no, que sobrevivió en un número mayor, 
debido&\ que comen una variedad mas grande de p 1 an-



tas; proporcionaron a las familias algo de leche.y 
carne. 

Durante la sequfa y como la vegetaci6n fue..: 
reduciendose cada vez más, aumentaron las zonas ·~ 
de 1 sue 1 o 1 1 amados "pe 1 ad~ros y barrea 1 es" de don
de se levantaban enormes remolinos, ademtis al imen• 
taban de polvo y arena a las frecuentes tormentas-

. o tolvaneras! las que ~!"lr.!.!"~c!an·la atm6sfcrü has
ta ser imposible la visibilidad a 5 metros de dis
tancia. Fino polvó ·y ~rena qu~ impedfa~toda ·acti.:.._:.. 
vidad incluso dentro de las casas. Ante estos fuer 
toe movimientos del viento que resecaban aGn m6s -:· 
el ambiente, se recuerda tambi~n las fuertes y pro 
longadas olas de intenso calor. -

En 1957, se recuerda una nevada como efecto 
póstumo de la sequfa, recordandose una tormenta de 
agua~nieve, a la que localmente 1 laman •candeli 1 I~ 
:o" .• 
Inundaciones. Los hombres, la fauna silvestre y la 
vegetación ante la presencia de abundantes lluvias 
tienden a r•ecuper ar sus ni ve 1 es 6pt i mos, aumentan
do en nlírne1•0 y extend i (,ndose a 1 as áreas perd i das. 
Pero las concentraciones de lluvia tambi~n provo-
can fenómenos que modifican el paisaje de la re--
gi6n, como es el caso de las inundaciones. 

La gr•6f i ca de Ciudad Lerdo, de var i ac i 6n de 
lluvia, nos marca perfectamente, las precipitacio
nes extraordinarias, que se recibieron en 1958, 68, 
1973 y 1978, midiéndose también en las estaciones
de Mapimr y Tlahualilo, en Ceba! los por su parte -
se registra· una lluvia alta en 1971. 

Las mismas gentés cuestionadas sobre la se
qufa, nos t'efieren algunos aspectos de las extraer 
dinarios precipitaciones de 1958~ que provocaron: 
una inundaci6n extraordinaria, misma que se extie.!l 



de desde 1 a es tac i 6n Conejos "'."50 k il6metros de Ce
ba 11 os- a 1 · pob 1 ado de Esca 16n, Ch i h. con una capa
de água de 1.5 a 2 metros de promedio. Enorme 6rea 
inundada que dur6 22 dfas para reducirse solo a 
los arroyos. 

Los desastres asociados por esft inundación, 
m6s que pérdidas en el paisaje silvestre; dadas 
por elounos animales que mueren ahogados, por no -
l~grar nadar a las partes altas, fueron en la eco
nomfa local, tales como: 
- P6rdida de los cultivos en la totalidad de las -

siembras de riego. 
- inutilizaci6n de gran cantidad de las norias, 

Haterradas• inundadas por tierra a consecuencia
de deslaves del suelo. 

- utensilios del hogar, que se pierden por pene- -
trar el agua a las casas. 

- asentamientos de gran cantidad de casas - hechas 
de adobe y techos de tortas de paja y lodo.-. 

~ destrozos en los medios de comunicación como: 
rompimiento de la vfa del ferrocarril, carretera, 
asf como en postes de energfa eléctrica y telé-
grafos. 

- en las tierras altas y 6reas de cultivo de temp2 
ral se pcrdfan las cosechas por la imposibi 1 idad 
de movilizar los productos por falta de caminos, 
siendo productos imperecederos como el mel6n y -
sandia. 

La inundación del 58, fue motivo de la rui
na de muchos ranchos particulares, donde se practl 
caba la agricultura de riego, en la región de Ceb~ 
llos, puesto que al perderse la cosecha, más la 
inuti li:aci6n de maquinaria y po%os, la gente que
daba en lo ruina. Por lo que muchos ranchos fueron 
abandonados. 



124 

Los años de 1968 y. 78,• también registran 
lluvias abundantes - igual que 1971 - pero no pro
vocan inundaciones de importancia, cubriendo una -
pequeña tirea o bien encausándose por el arroyo de
l a 1 nd i a, no provocan: ·mas 'dii\os, que no'. sea -cami nos 
intransitables por un tiempo corto. 

Se 1 ígan algunas epidemias, con las sequfas 
e i·nundacioncs como la llamada, •tecotillo• en .. -
1953-54, manifestada en el brote de gran cantidad
de granos én la piel, que se infectaban, quedando
la gente manchada cuando éste mal se quitaba. En -
1968-69 se presenta otra epidemia, é'sta de roña, -
denominada local mente como •ráscate un año•. 

Se puede decir que la naturaleza nos mues-
tra como un hecho.de la misma, -cantidad de llu- -
via~ puede ser factor de bienestar, perotambi~n -
un elemento de desastre econ6mico para la pobla- -
ci6n humana, y de cambios en el paisaje silvestre. 

Las sequ.f as, entre mtis prolongadas sean son 
mtis destructivas para la vegetaci6n silvestre y 
fauna, tanto como para el ganado y la agricultura
de temporal. Todo aquel lo que depende del aprove-
chamíento de los fen6menos ndtur•ales; en cambio es 
de menor importancia para otro actividad, como la
agricultura de riego, misma que aprovecha el alma
cén de las aguas friéticas profundas, las que solo 
se corren a profundidad, conforme se prolonga la -
retroalimentaci6n. 

Las abundantes lluvias fueron desastrosas -
para la agricultura de riego, en cambio los tempo
rales fueron buenos, tanto como la producci6n de -
forrajes para el ganado, el resurgimiento de la co 
munidad vegetal y fortalecimiento de la fauna si I~ 
vestre. 

Sin embargo esa naturalo~a, esconde aGn mu-
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chos secretos más; ésta aportación de las condicio 
nes el im&ticas del Bols6n de Mapimf, m6s en espe-: 
cial de la Reserva de la Biosfera es en mfnima p~~ 
te, una apo1~taci6n para el mejor conocimiento del: 
paisaje. 
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ILUSTRACIONES 



fig. 1 lnatalacione• del Laboratorio del De•ierto 
6r"•a central de le Reearva de la Bioafera de M11pi
•' • foto. Alberto Vilchia 
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Flg, 11 Cero Sen Ignacio, y en pri..,. pleno ves•
tecldn tfplce de le regi6n. 
foto. Alberto Vllchla. 



Flg. 111 Higroter1109rafo, eparato in•talado per111a 
nente•ente en la eateci6n cli•atica del laborato-: 
rlo del Oe•icrto, (hu .. dad relativa y te111peratura) 
foto. Alberto Vilchi•. 
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fig, IV Telotcrmomo 
tro. Tomando lcctu-: 
roa de temperatura -
del suelo a profundi 
dad. -
Foto. Alberto Vil- -
chl11, 
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Fig. Y 1 .... de ocotillo Fou9uieri1 aelenden• de!, 
provi-atu de hoja•, y vi•ta• de 111Ucho• claro• o P.!. 
laderoe, re•ultado de falte de •eu•· 
Foto. Alberto Yilchie. 

Fig. VI R-a• de acotillo fouquerle •plendene cu
biert11 da hoJ•• y con flor9Cionea que ion 411Jlrove
ch1de1 por I•• 1ve1 COllO eli .. nto, 
foto, Alberto Vllchle. 
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Fig. VII Arroyo de lo Indio, deapu~• de unas fue!:. 
tes lluvias, durante agosto-septiembre de 1978. 
Foto. Alberto Vilchis. 

Fio. VIII El reaultado de lo concontroci6n de las 
lluvias locales en 1978, provocaron el aurei•iento 
de entre loa peladera• y roce• de une infinidad de 
planta• anuales y el claro deaarrollo de las pene
nn~•. Foto. Alberto Vilchla, 



REFERENC l AS B 1 BU OGRAF 1 AS. 

t~- Blésquez l. luis, 1959 
Hidrogeologra de los regiones desérticas do M,! 
xi co. 
Anales del Instituto de Geologfa, UNAM. Tomo.
XV 

2.- Benassini Osear, 1974 
los Recursos hídrol6gícos de México y su apro
vechamiento racional. 
Escenario Geogr6fico-lntroducci6n ecol6gica 
1 SEP-INAP. pp. 175-298 

3.- Martfnez O. En~ique, Jorge More! lo, 1977 
El medio ffsico y las unidades fison6mico-flo~ 
rfsticas del Bolsón de Mapimf. 
Instituto de Ecologfa, pub. no. 3. 

4.- Mosiño Pedro, 1974 
los climas de la Repóblica Mexicana. 
Escenario Geográfico-lntroducci6n ecológica 
1 SEP-INAP. pp. 59-172 

5.- Jauregui O. Ernesto 1967 
las ondas del este y los ciclones·tropícales -
en México. 
lngenerfa Hídr6ulica en México. Vol. XXI No. 3 
PP• 197-208 

6.- koeppcn Wilhem, 1948 
Climatologfo:•con un estudio de los climas de
la Tierra. 
fondo de Culturo Económica, México, D.F. 



7.-. Garcfa Enriqueta, Rosalia Vidal y otros. 1975. 
Precipitaci6n y probabilidad de la lfuvia en
la RepOblica Mexicana. Serie: Climas, Coahui
la y Nuevo Le6n. 
Instituto de Geograffa, UNAM.- Detenal. 

8. - Mos i f\o Pedro A, y Enr i queta Garcf·a A. 1978. 
Caracterfsticasdel r'gimen pluviométrico de
las regiones 6ridas y semi6ridas de México, -
mediante la distribuci6n Gamma. 
Memoria de 1 Y 11 Congreso Nacional de Geogra-
ff a apl i cada. 
Salti llo, Coah. 23-27 mayo. S.M.G.E. pp. ta-
24. 

9.- Cande! Vila R. 1974 
Atlas de Meteorología 
Barcelona, Espa~a. 

10.- Vi lchis M. Alberto y Ofelia Mata S. 1978 
Condiciones Clim~tícas del Bols6n de Mapimf. 
C&nferencia. Memoria del VII Congreso Nacio-
nol de Geograffa Aplicada. 
Sal ti 1 lo, Coah. 23-27 mayo pp. 67-74 

11.- Vi lchis M. Alberto, 1979 
Conferencia~ La Atm6sfera, medición o inter-
pretaci 6n. 
Escuela Superior de Biologfa. UJEdo. de Duran 
90. 
G6mez Palacio, Durango, enero 24. 



133 

_ 12. - Memorandum Técnico No. 326. 1974 
wdie: temas de climatologfaw de Lorenzo de P,!; 
dra:a. 
Temperatura y humedad de las tierras. 
S.R.H. Subsecretarfa de operaciones. 

13.- Carrasco Pedro, 1945 
Meteorologfa 
fondo de Cultura Econ6mica, México, D.F. pp.-
278. 

14.- Memorandum Técnico No. 222, 1965 
Ecoclimatologfa 
Ecocl imatology, Dr. Wil lem A. Van Eck. 
S.R~H. Dirección General de distritos de Rie
go. 

15.- Landsberg E. Helmut. 
Introducción a la Biometeorologfa 
El tiempo y la salud, 
Editorial Universitaria de Buenos Aires. pp.-
159. 

16.- Leopold A. Starker. 1961 
El Desierto 
Colección de la Naturaleza de Life en español. 
PP• 192. 

17.- La Atmósfera y la predicci6n del Tiempo 
Biblioteca Salvat de grandes temas No. 42 
España, 1974 pp. 144. 



18.- Garcfa Enriqueta, 1973. 
Modificaciones al Sistema de clasificaci6n 
clim6tica de Koeppen. 
(Para adaptarlo a las condiciones de la Rep6-
bl i ca Mexicana). 

19.- Stretta E.J.P. y P.A. Mosiño, 1963 
O i 3tr i bue i 6n de 1 as z.onas ár i das . de · 1 a Rep6-
b 1 i ca Mexicana, seg(m su nuevo indice de 6r i -
de:i.-derivado del de Emberger. 
lngenierra Hidráulica en México, Vol. XVII 
No. 1 

20.- Thornthwaite C. Warren, 1931 
Los climas de norteam~rica conforme a una nu~ 
va clasificación. 
Traducci6n: lngénierra Hidr~ulica en México,
Vol. 11 No. 2 

BlBLlOGRAFIA GENERAL CONSULTADA. 

Bagnouls f. et. P. legris, 1970 
la noticia D'aridit~ en Afrique Ou Nord et au -
Sahara. 
lab. Forent Toulose, Sahora. Section 3 Vol. 111. 

Bennassini Aurel io y Andrós García Quintero 
1956 
Recursos Hidráulicos de la RepGbliéa Mexicana 
lngcnicrfa Hidr~ulica en M~xico 
Vol, X Nos. 1, 2, 3 y 4. 

Biotic Provinces of thc World 
IVON ocassional paper No. 9 
Morges, Switzerland, 1974. 



Dubief, Jean, 1959 
le el imat du Sahara 
Université D'alger 
lnstitud De Recherches Sahariennes, Tomo 1, 1 l. 

·Garcfa Enriqueta, 1978 
Cambios en el clima 
Rcv. Geograffa Universal a~o 3 vol. 5 No. 3 pp. 
259-277 

Gontran Noble y Manuel Lebrija, .1957 
·La sequfa en México y su previsi~n Vol. 1, 11. 

Bo 1 ·• Sociedad Mex i cana de Geogr af fa y Estad f st ¡ 
ca Tomo:. LXXXI 11 No. 1-3 -

Jauregui Ernesto. 1961 
El clima de la Ciudad de Cuernaveca 
lngenierfa Hidráulica en México 
Vol. XV No. 4 

Jauregui Ernesto. 1963 
Los ambientes calurosos-humedos de México. 
Ingeniería Hidr6ulica en México. 
Vo 1 • XV 1 1 No. 1 

Lehr E ... -rau I • 
Weather 
Golden press- New York. 

Maderey Laura, 1975 
la humedad y la vegetación en la Peninsula de -
Baja California. 
Boletfn Instituto de Geograffa, UNAM. Vol. VI -
pp. 73-87 



136 

Martfnez L. R. and 1. Dirmhirn, 1975 
Prediction of plant-soil·and air -temperature-
on a microscale in the desert. 
US/IBP Desert Biome- Research memorandum 75-45 
pp~ 49-68 

Robles Ramos Ramiro, 1948 
la Desertización de la Rep6bl ica Mexicana 
lngenierfa Hidráulica en M6xico Vol. 11 No. 2 

Scott Gentry Howard, 1957 
los pastizales de Durango 
Traducción de Efraim Hern6ndez X. 
Instituto Mexicano de Recursos Naturales Renov~ 
bles, A.C. 

Thornthwaite C.W., 1948 
An approach toward a rational classification of 
climate Geographical Review Vol. 38 pp. 55-94. 


	Portada
	Índice
	I. Introducción
	II. Método e Instrumentos
	III. Localización Geográfica y Características Generales del Bolsón de Mapimi
	IV. Condiciones Climáticas Generales del Bolsón de Mapimi
	V. Principales Elementos Climáticos
	VI. Clasificación Climática
	VII. Algunos Aspectos de la Adaptación, Seres Vivos Clima
	Referencias Bibliografías



